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Breve presentación 

 

Desde siempre las ilustraciones infantiles han despertado en mí un gusto muy especial, 

estas trazaron durante los primeros años de infancia, una manera de conocer el mundo por 

medio de imágenes. Aún recuerdo la emoción cuando se compraban los libros al iniciar el 

año escolar, el olor del papel y de la tinta es sin duda una experiencia innegable para los 

que amamos esta clase de  objetos. De forma particular, eran los libros de lectura los que 

estaban más sujetos al recurso  de la imagen y gracias a su  fácil acceso, estas 

representaciones del texto emergen como una posibilidad de un universo nuevo desplegado 

en cada .p.ina,  un encuentro de formas y colores que delimitaban la narrativa alimentando 

el imaginario, dibujando una época. 

—Mirada construida es un ejercicio de reflexión acerca de la administración de la imagen 

y la exposición propuesta en las cartillas de lectura inicial escolar bajo el filtro de los 

discursos políticos e ideológicos,  pretende establecer unas categorías que profundicen 

acerca de la representación gráfica dada a las lecciones educativas diseñadas para la 

infancia, entre 1930 y 1950 en Colombia. Además del ejercicio historiográfico —Mirada 

construida es  un intento por demarcar algunos puntos de cruce existentes en la relación  

del cuerpo, su imagen y la configuración del sujeto niño como protagonista anónimo de la 

época. Este estudio retoma esencialmente tres cartillas que fueron editadas en este lapso de 

tiempo, aunque se hizo referencia a otras como apoyo de las cuales se recopilaron algunas 

de las ilustraciones en donde aparecen representados  niños y niñas, que analizadas desde la 

idea de atlas
1
 y montaje detecta  no sólo las intencionalidades del discurso infundido a la 

imagen sino además, las transformaciones y pervivencias usadas por la educación  como 

método efectista que dibujaron una cotidianidad idealizada que aún mantiene ecos en la 

contemporaneidad. 

                                                      
1
 El atlas mnemosyne es método propuesto por el historiador de arte alemán Aby Warbug en 1905 sobre la 

memoria y las imágenes, donde es usando el collage y el montaje para establecer una serie de categorías de 

lectura y estudio cultural.   



Las ilustraciones de niños y niñas  en las cartillas  -(Baquero, Alegría de leer, Charry y 

algunos libros de lectura escolar) entre 1930-1950 en Colombia se encuentran demarcados 

por la época liderada por el liberalismo y la renovación del proyecto ideológico-modernista 

pensado desde  los métodos educativos que formarían a los niños, niñas y jóvenes como 

futuros ciudadanos (Saénz, Saldarriaga, & Ospina, 1997, p. 16-30)   En este periodo, se 

desencadenaron una  serie de reformas importantes en este campo, desprendidas  desde la 

constitución de 1886 enfocadas en el niño, como persona que puede educarse y adiestrarse, 

usando el cuerpo y su representación para consolidar el ideal de nación dentro de los 

parámetros normativos conductuales.  
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Introducción. La infancia una noción reciente 

 

Varias de las etimologías y de las nociones relacionadas con el término “Infancia” se 

encuentran marcadas desde una categoría inferior, el lenguaje desde sus raíces más 

elementales manifiesta en parte, una infancia construida como la versión a escala pequeña 

del adulto. Tal perspectiva esencialmente limitada la ubica históricamente  como la edad de 

más  bajo desarrollo en la evolución humana hasta principios del siglo XX. La distancia 

propuesta  por la palabra in-fancia del latín in- (sin) antepuesto del participio del verbo 

(fari)  “habla” establece  una lectura, retomada  como una condición sin voz o sin habla
2
. 

Aún más, el termino infante o infanta  usado para nombrar a los hijos de la elite europea, 

hace un señalamiento de una edad sin categoría y anónima que de entrada es excluyente y 

problemática.  

Uno de los  cuestionamientos que rodea este análisis está enfocado en lo que recordamos de 

nuestra infancia, en el sustrato que ha quedado, alguna foto, uno que otro sabor, sensación o 

recuerdo que añoramos fervorosamente y que aparece siendo adultos. Necesariamente 

surge el ejercicio de la memoria como una capacidad no sólo formalmente histórica, sino 

que está activada desde el cuerpo, donde  la experiencia vital seria en este caso, la práctica 

que se escapa a la formalidad del discurso, y que logra recoger ese tiempo escapado y 

perdido de nuestra vida, en una experiencia siempre presente. A pesar de que muchas de 

estas imágenes de la infancia estaban destinadas a la intimidad y al fuero interno, las 

lecciones de cartillas  de lectura inicial y sus ilustraciones fuera del sesgo de los discursos 

políticos, son los dispositivos mentales sobre los cuales es posible visibilizar los  elementos 

que alimentan nuestra historia infantil y que hacen parte de las relaciones que establecemos  

entre cuerpo, imagen y experiencia, convirtiendo a su vez esto en un problema para la 

historia del arte. 

En Colombia, así como en el resto de  Latinoamérica, la infancia sigue siendo sinónimo de 

precariedad y olvido, casi a diario salen  a la luz acontecimientos en donde la muerte y el 

abuso hacia los menores de edad están presentes   en nuestra realidad. En las últimas 

                                                      
2
 Etimología de infancia. http://goo.gl/PmjrBJ (consulta abril 2014) 
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décadas se han adelantado una serie de procesos de investigación
3
 que han ampliado el 

estudio a esta edad humana dando luz a la configuración de una  infancia invisible y 

silenciosa  para la mirada  histórica y epistemológica.  

Esta condición  casi inexistente  del niño y la niña, a pesar de no ser un tema de  

importancia en la esfera pública ni privada, como se evidencia  en  algunos de los estudios 

desarrollados desde mediados del siglo XIX, es posible rastrearla no propiamente como 

discurso formal, sino a partir de las imágenes provenientes de otro tipo de fuentes como la 

ilustración publicitaria, la imaginería escolar y algunas especificaciones médicas, 

procurando que la articulación de una posible historia para la infancia, comience a emerger 

desde la necesidad de comprender los fenómenos del acoplamiento social y humano más 

allá del desarrollo de lenguaje. 
4
 La profundización e integración conjunta entre varias 

ramas investigativas como la educación y en historia cultural, ha permitido que la infancia 

sea un campo de los estudios contemporáneos que hacen  parte  fundamental,  en el 

replanteamiento de los discursos hegemónicos y absolutos, que han edificado esta mirada 

como una distancia demarcada en donde prevalece una infancia construida bajo la 

funcionalidad de los límites adultos: “no existe otro ser menos visible en la historia 

latinoamericana que el niño” (Rodriguez & Maranelly, 2007, .p. 25), y por su parte Zenaida 

Osorio señala que: 

“…la autoridad adulta frente a la infancia administra la mirada. De hecho, ser y convertirse 

en una persona adulta es tener derecho a mirarlo todo…” (2010, p.16) 

Algunos  estudios sociológicos e históricos recientes, además de las publicaciones 

especializadas, se han enfocado en este rastreo a la infancia a través de sus  imágenes: 

retratos, registros fotográficos, diarios de campo de los maestros, cartillas y textos 

educativos, entre otros, han proporcionado los insumos que la ubican  como una categoría 

relativamente reciente que ha dado  frutos en el análisis y profundización enfocada en 

                                                      
3
 Parte del ajuste de las políticas de la infancia han estimulado la investigación académica en los últimos 20 

años.  Las cátedras de primera infancia, los grupos de investigación junto con las academias e instituciones 

que han rodeado el tema, han propuesto dinámicas que han fortalecido categorías de estudio esta edad desde 

diferentes espacios. 
4
 Ver,  Obregón, Sáenz Javier; Saldarriaga, Oscar; Ospina, Armando (1997)  Mirar la infancia pedagogía, 

moral y modernidad en Colombia 1903-1946 Colciencias. vol. 1 y 2 
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mapear a la infancia  Latinoamericana. La historia de la educación ha abierto uno de los  

enfoques más completos y multidisciplinarios,  acerca de cómo hemos sido asumidos en 

esta primera edad  y ello se ha podido consolidar sólo  a partir del estudio del proceso de 

implantación del conocimiento para la infancia desde mediados del siglo XIX.  

El análisis histórico de los métodos, los recursos  didácticos y las prácticas educativas  han 

arrojado como resultado, que es la inserción de los más pequeños a los contextos del 

formales del lenguaje (lectura y escritura) lo que ha permitido que la infancia tenga  

visibilidad en las investigaciones historiográficas. Este proceso de “normalización”
5
 

suspendida de la condición lingüística fue el aspecto que determinó la incursión del niño y 

la niña dentro de los contextos humanos, como pieza fundamental de su acople a los 

entornos sociales adultos desde la activación de las imágenes que traía consigo la 

educación.  

El objetivo de -Mirada Construida- es enlazar esta investigación con la reflexión propuesta 

en el texto  Personas Ilustradas de Zenaida Osorio (2010) En este estudio, Osorio delimita 

la existencia de  una iconografía identificable en las ilustraciones de libros de texto para 

niños y niñas en Colombia, para detectar cómo  ha sido representada la infancia y la forma 

como se han reforzado muchos de los discursos hegemónicos y las categorías de lo humano 

a partir de la reproducción de imágenes hechas por y para la educación.  

Las fuentes usadas para establecer dicha iconografía no se desprenden propiamente de la 

historia del arte, ni se encuentran conformadas para ser asumidas como tal, estos archivos 

son esencialmente ilustraciones que se han considerado de carácter instructivo y de 

direccionamiento especifico de normas y requerimientos para que los niños y la niñas 

alcancen el nivel esperado por los  adultos que les rodean, sin embargo contienen  

elementos sobre los cuales es posible trazar una ruta  para comprender la existencia de 

esquemas hegemónicos y castrantes en los modos de representar, que son insertados 

culturalmente a edades muy tempranas y han permaneciendo inamovibles en la reflexión 

                                                      
5
 Este término hace referencia a la perspectiva con la que era asumido el proceso educativo desde el siglo 

XIX,  que parte desde una idea de infancia en atraso y barbarie que debe ser atendida y nivelada con la 

adquisición de la escritura y la lectura. 
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entre el arte y la educación, Osorio plantea desde su investigación detectar como se ha 

trazado de manera sistemática  la humanidad infantil desde los ejes de identidad,  género, 

dimensión de la acción a partir del trabajo y el dominio del conocimiento.  

Entre las 39  categorías principales trazadas por la investigación de Osorio, se identifica  la 

imagen del buen escolar  como punto de entrada al mundo civilizado desde el manejo del 

lenguaje (Osorio, 2010, .p.. 24)  este reconocimiento de escolaridad desde finales del  siglo 

XIX  define la existencia del niño y la niña como una categoría común que permite 

definirlo y agruparlo, por  fuera de la existente dada en la representación de la infancia de la 

elite desde el siglo XVII. La imagen del buen escolar comienza a hacerse visible como una 

de las metas en las primeras décadas del siglo XX retomando algunos elementos 

ilustrativos de la modernidad, sitúa dentro del mapa social, al niño desde su ubicación 

espacial y  dispone junto a él, algunos objetos haciendo que la  metáfora de la educación 

sea presentada como el camino a seguir, para las sociedades que pretenden alejarse de la 

idea de ignorancia.  

Dicha configuración, parece concretarse de forma específica sólo  desde la segunda década 

del siglo XX en Colombia y se desarrolla a lo largo de los siguientes cincuenta años de 

forma lenta junto con el  proceso de construcción cultural en ascenso. La propuesta 

metodológica de la investigación de Osorio usa las ilustraciones educativas de los textos 

escolares y sus representaciones del mundo infantil, como fuente primaria a modo de atlas.    

Siendo los libros de texto los que establecieron las dinámicas educativas en donde se  

desarrolló un discurso normatizado destinado para el cuerpo, la necesidad de una imagen 

para la época, demarca la complejidad de la mirada adulta frente a la de la niñez, entendida 

como las relaciones se construyen a partir de la limitación del mundo infantil. Este 

imaginario gráfico  presenta varias preguntas acerca del impacto social de esta serie de 

idealizaciones y las narrativas que rodearon los discursos en la representación de un cuerpo 

que se ve parcializado y fragmentado, como el que fue asignado al  niño y la niña desde los 

libros de texto de finales de siglo XX, además de  proponer la lectura hacia los elementos 

emergentes, de lo que hoy podemos reconocer como una “imagen” supeditada para 

administrar y homogenizar lo humano. 
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Al ser las cartillas de lectura inicial una pieza central para la infancia a finales del siglo 

XIX en Latinoamérica, la imagen del cuerpo comienza a ser  uno de los objetivos más  

reafirmados a partir de los modelos que ya habían sido asumidos en Europa  del siglo 

pasado (Ségolene, 2005, .p.s. 117 a 140).  Los procesos educativos paulatinamente van 

incluyendo dentro de sus métodos a la ilustración como metodología didáctica del 

conocimiento. En las primeras décadas del siglo XX la explosión y el auge de estas 

imágenes representó el imaginario ilustrado   en el cual niños y niñas eran mostrados 

adoptando de una nueva identidad escolar.  Estos juegos de rol configuran el escenario 

donde se dará forma al estudio de -Mirada Construida –a partir de  3 cartillas publicadas 

entre los años 1930 y 1950 (Baquero, Charry y Alegría de leer) por ser este un periodo de  

auge de los métodos educativos que se  enfocaron en la construcción de una imagen para la 

infancia. De  esta manera educar a la niñez es una categoría de estudio esencial en el marco 

civilizatorio y modernista, y lo que hace a la infancia una categoría condicionada por la 

imagen (Cardona, 2007). 

El periodo comprendido como la república liberal (1930-1950) estableció modelos 

educativos de manera masiva a partir del incremento de las escuelas públicas. Las 

dinámicas estatales se enfocaron en la denominación social llamada “cultura popular” a la 

cabeza de los intelectuales de la época, quienes al tener participación dentro de la esfera 

gubernamental del país, direccionaron lo que sería la educación en Colombia en los 

siguientes  cincuenta años. La difusión de este proceso se debió, en parte, a la concepción 

de lo infantil como categoría social, desde mediados del siglo XIX, siendo Europa y 

Alemania los focos desde donde se desprendieron varias de estas transformaciones que 

fueron replicadas de manera gradual en Latinoamérica.   

Los viajes y las comisiones educativas que emprendieron varios de los intelectuales  de la 

época trajeron consigo más de una publicación y método que fue adaptado para educar a los 

niños y las niñas  del país, por lo cual surgió la necesidad de crear un conjunto de esquemas 

y normatividades que procuraran el ordenamiento a este nuevo grupo social identificando 

sus roles y capacidad de acción, a partir del conglomerado de imágenes contenidas en las 

cartillas y libros de texto de lectura inicial. 
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Las cartillas de lectura inicial, los catecismos y los manuales de instrucción pública  son los 

antecedentes de lo que hoy conocemos como textos escolares, que aparecieron desde 

finales del siglo XIX según lo anteriormente expuesto. Estos construyeron la imagen del 

buen escolar arrastrando el imaginario del niño y la niña resaltando los deberes cristianos y 

cívicos, la higiene corporal y los métodos educativos. La revisión de las ilustraciones 

contenidas en ellos evidencia los giros del discurso dados para la normatización específica 

del cuerpo a educar, roles, espacios y relaciones  que establecieron un universo dispar para 

cada género. (Cardona, 2007) 

El auge de la producción de las cartillas que se da a partir  de 1920 fue impulsada en su 

gran mayoría por la realización de los primeros congresos internacionales de la infancia en 

Europa (París), fueron profundizados temas relacionados con la pediatría, la puericultura y 

el cuidado para la infancia, que junto con la educación aparecen como uno de los eslabones 

en los que se confía el desarrollo de la cultura y el progreso de un país o región. La llegada 

a Latinoamérica de los adelantos europeos más recientes, a partir de los viajes que 

realizaban  intelectuales de la época, propició algunas de las réplicas que se dieron a nivel 

local.  Estos eventos de forma paulatina, junto con las innovaciones y adelantos acerca del 

cuidado del niño y la mujer convocaron  concursos, ferias del libro y certámenes como el 

premio Ateneo de Lima   (1889) la exposición Nacional de Ecuador   (1909)  la exposición 

de Buga  (1932) y las subsecuentes ferias de libro en Colombia desde 1936, que 

estimularon la producción de  cartillas de lectura y textos como uno de los instrumentos 

fundamentales   de los métodos educativos para esta categoría social emergente (Silva R. , 

2005) 

La representación del cuerpo infantil es uno de los terrenos que comienza a explorarse y 

especializarse de forma   proyectiva y direccionada a una cultura popular y cada vez más 

masificada. Estas imágenes contribuyeron al proyecto político, en el cual los niños por 

primera vez comienzan a ser tenidos en cuenta como parte de la consolidación de la idea de 

nación y a aparecer en estos medios impresos como protagonista. Proponen además una 

mirada que de entrada puede ser considerada condicionada desde la raza, la higiene y la 

ciudadanía, a partir  de las  narrativas presentes en la ilustración-imagen de su cuerpo 



 

8 

 

La importancia de esta investigación, radica en la necesidad de construir un archivo frente a 

un tema que  ha sido poco estudiado en la historiografía de este periodo.  Las imágenes de 

la niñez y para la niñez son un filtro que dimensiona la mirada a un nivel histórico y 

sociológico, además se aborda  la ilustración de los libros de texto, no como un arte menor 

y anónimo o como la simple  recreación y adorno de las páginas, sino para dar cuenta de la 

responsabilidad que ha sido depositado en estas imágenes tal como al arte de  plasmar 

realidades, estas se han sembrado como absolutos ejerciendo una fuerte postura ideológica 

que ayudada por la reproducción masiva fue difundida y aprendida  durante años incluso en 

los sitios más remotos. 
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1. Capítulo 1  

 

1.1. Un problema de imagen  

 

En su ensayo Ante el tiempo, Georges 

Didi Huberman (2000)
6
 expone la 

complejidad de la imagen,  siendo esta 

una condición permanente en las 

narrativas históricas del tiempo humano.   

Huberman  parte de valores específicos 

en la historia del arte, y analiza cómo 

estas se encuentran enlazadas entre unas y 

otras, desvirtuando esa condición 

cronológica y lineal de la historia,  para 

poder  acceder  y ampliar la asimilación 

de las imágenes como un ejercicio de memoria que resulta en una significación que es 

actualizada a pesar del paso del tiempo. Así establecerían categorías mucho más complejas, 

que van más allá de su interpretación, como la fundamentación temática o una 

consecuencia lógica de la cultura de la época .  Según esto  ¿es posible vincular algunas de 

estas dimensiones y atributos a una serie de construcciones a un nivel más cotidiano como 

serían las ilustraciones  provenientes de la naturaleza educativa? ¿A qué escala este tipo de 

imágenes podrían, a pesar de no corresponder al mundo de arte, activar estados de 

significación vigentes para asumir lo humano?  Para entender  esta estrecha relación entre 

el tiempo y las imágenes detectada por Huberman  debemos remitirnos exclusivamente a 

los discursos formales o podemos retomar formas más elementales como son esta imágenes 

y demostrar que no solo al arte se le puede atribuir esta capacidad memorística, sino la 

                                                      
6
 El ensayista e investigador Didi Huberman  profundiza en Ante el Tiempo acerca del montaje existente en 

las imágenes y su anacronismo capaz de configurar una red de lectura siempre presente y anacrónica. 

 

 

 
Ilustración 1 Abecedario Apple pie, p. 39-Recuperado: 

http://goo.gl/18zXzR 1 

http://goo.gl/18zXzR
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imagen en sí misma, ha sido destinada como uno de los primeros recursos en donde pueden 

ser interconectar las relaciones que resignifican y configuran la visibilidad formal del 

mundo infantil desde los procesos educativos.   

Estas imágenes, pueden ayudar a comprender que la transparencia de la infancia desde el 

discurso histórico es un problema de imagen que tiene que ver, no sólo con un principio de 

autonomía de lenguaje como la condición  que configura un sujeto histórico, sino además 

con un orden específico  en la forma de representar y de legitimar la existencia social de 

sólo algunos. Es decir, lo que no es proyectado como imagen es simplemente inexistente o 

queda por fuera de lo que se podría considerar con facultad de tener voz propia. La historia  

ha dejado  una infancia sin pasado, sin recuerdos a partir de la  especialización escalonada 

por edad, género y raza. Entre otros aspectos la escasa y sesgada producción de imágenes 

de niños y niñas antes del siglo XIX dispuso un pálido protagonismo socio-cultural, que la 

relegó a papeles secundarios, anónimos y de muerte desde los discursos y narrativas 

formales y legitimadoras hasta mediados del siglo, con la formalización de una disciplina 

historiográfica en Europa. Sólo las investigaciones más recientes a este periodo histórico, 

tienen en cuenta a  la infancia como una de las edades olvidadas y silenciadas desde la 

misma resistencia a su representación y a la construcción de discursos a partir de la imagen. 

El siglo XIX fue  determinante en la construcción de una infancia  más cercana a la que se 

concibe hoy en día, los niños y niñas empiezan a 

tener un protagonismo más especializado según 

los  cambios en las dinámicas de representación  

con el auge  a mediados siglo de la fotografía y 

los medios impresos en general.  La masividad de 

esta producción hizo que tomara fuerza esta 

nueva presencia que delineó el marco de una 

categoría recién nacida para la historia, la 

infancia.  A pesar  de emerger en una época 

revolucionada entre máquinas y guerra, la 

atención dada a esta categoría se sumó a la 

Ilustración 2 The Seven Ages of Man. (1620) Orbis Pictus. 

Ilustración 37 

.Joan A. Comenius. Recuperado: http://goo.gl/thVQMG 
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necesidad de formalizar el conocimiento para ubicarla  dentro de un esquema social en el 

cual este pequeño ciudadano educado estaba en disposición para el trabajo a través de la 

consolidación del sujeto estudiante. Por esta razón el proceso que determinó cuáles serían 

las posturas en las que es posible determinar la infiltración ideológica y epistemológica  que 

la  conformó históricamente,  sólo es comprensible  a partir del análisis de las imágenes.  

      Este poder  de las de las imágenes  no se encuentra únicamente establecido en su 

relación con el efecto óptico, ya que podemos controlar hasta cierto punto cuándo cerrar 

nuestros ojos,  más allá de esta dimensión de la experiencia, la imagen entra a ser parte de 

una necesidad social y memorística de corroborar la existencia de algo, de atrapar una parte 

tangible y sintetizarlo para alguien  más, para algo más, esto da cuenta de su capacidad 

histórica y dialéctica que la hace siempre presente.  

Estamos ante la imagen como ante la ley, como ante el marco de una puerta abierta. Ella no 

nos oculta nada, bastaría con entrar su luz que casi nos ciega en (Huberman., 2000, p. 31) 

Así se han hecho ley y luz para definir lo humano, le hemos conferido desde siempre a las 

imágenes ese poder del cual es imposible distanciarnos. 

 Aunque las fuentes usadas en esta investigación dependen de unas dinámicas específicas 

como la educación y tienen un borde limitado, además de estar basadas en el ordenamiento 

lineal de las sociedades como son las ilustraciones de niños y niñas en las cartillas de 

lectura inicial entre 1930 y 1950 en Colombia, estas comparten algunas características 

comunes acerca de los niveles de memoria que les fueran asignados.  

Se parte de la comprensión de lectura que ofrece la imagen desde las categoría propuestas 

por Didi Huberman, han permitido detectar cuáles son filtros impuestos a la infancia  que la 

han configurado y  continúan restringiendo la capacidad de acción para cada cual. 

Según lo anterior, es posible comprender  por qué el siglo XIX fue el despertar de la 

infancia, y esto se debe al despliegue gráfico en el que comienza a hacerse visible el niño y 

la niña según  tres aspectos: la época de oro  de la literatura infantil de mediados del siglo, 
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la especialización científica dada por la pediatría
7
 y la popularización de la educación. En el 

primer aspecto, parte de este desarrollo y especialización en las ilustraciones destinadas a la 

infancia se procuró desde las narraciones fantásticas  literarias, que intentaban configurar el 

ideal de la niñez desde la imagen del paraíso perdido.  

Los personajes fueron diseñados bajo la idea de ejemplificar principalmente modelos 

heroicos y emitir las moralejas dirigidas a una infancia pensada como sinónimo de  pureza. 

Las recopilaciones de cuentos y narraciones de los hermanos Grimm Wilde, Andersen y en 

el caso colombiano los fabularios de Rafael Pombo abrieron paso al universo fantástico que 

buscaba atraer  a partir de las ilustraciones a las mentes más jóvenes. 

 En segundo lugar, el auge de  la eugenesia en Europa y especialmente en Alemania, 

además de los adelantos de la medicina en la esterilización de la leche y la higiene física, 

promovió el diseño de manuales y folletos enfocados al cuidado del niño y a las 

condiciones en las cuales debía darse su desarrollo. Este  lenguaje dirigido al cuidador o 

nodriza, se encontraba enfocado en definir el estado de buena salud recogiendo algunos de 

los  aspectos descriptivos acerca de la cotidianidad infantil, lo que a su vez  fortaleció los 

cuidados y atención a la madre y al niño durante todo el siglo. Aspectos   tales como la 

alimentación, la limpieza, el sueño, entre otros,  dibujaron algunas de las concepciones que 

demarcarían además las imágenes  de la niñez a principios del XX.   

En tercer lugar, la educación como una de las disposiciones sociales  determinantes que 

desde mediados del siglo del XIX, impulsó  la producción de ilustraciones bajo la 

necesidad del material educativo impreso,  constituyó  las estrategias metodológicas en la 

implantación del conocimiento para los niños.  

Este incremento de las prácticas formativas centra el papel desempeñado por las 

ilustraciones en la construcción de la imagen social del niño y  -la niña. Con  la apertura de 

las dinámicas sociales emergentes se diseñó  el escenario de la infancia, que hizo que la 

impresión de las cartillas y su auge en Colombia a principios del siglo XX,  incorporara  la 

                                                      
7
 Historia de la Pediatría y la Puericultura. En: Correa J.A Gómez Posada R. Fundamentos de Pediatría, Tomo 

I, 3ª edición. Medellín: CIB; .p.. 17-24 
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ilustración con el fin de configurar uno de los primeros lenguajes dirigidos de manera 

específica para la infancia.  

 

 

La cartilla es un objeto de dimensiones pequeñas, 

está destinada para ilustrar el conocimiento del 

mundo, constituida por un vocabulario llamado 

“normal”, es la encargada de la especialización  

del lenguaje dirigido a los niños con fines 

educativos usando el recurso de la imagen. 

Desde el siglo XVII se difundió por toda Europa 

de la mano de Johan Amos Comenii
8
 a quien se 

lo cataloga como “el inventor de los libros de 

texto”. Comenii realizó un ejercicio 

enciclopédico ilustrativo, que fue traducido y 

reeditado en varios idiomas latín, inglés, alemán, 

entre otros. A partir de este fueron  moldeados 

los conocimientos divulgados entre los niños. 

Con más de 200 ilustraciones el Orbis pictus, obra ilustrada para el aprendizaje del latín,  

reúne el orden del mundo y su naturaleza humana, esquematiza la cotidianidad de espacios, 

roles, actividades y órdenes sociales con la intención de nivelar y especializar el saber para 

el dominio infantil.  Esta compilación marcó el límite por más de tres siglos de cómo 

deberían estar planteadas las llamadas “relaciones naturales” enfocadas al niño a partir de la 

enseñanza desde las imágenes. Diseñadas con atención especial al detalle, crearon una 

puesta en escena del género masculino como el protagonista en las diferentes etapas y 

sucesos de la vida representada a través de ejemplos de la acción adulta, los cuales 

mantuvieron una influencia apegada a  los libritos y compiladores de lecciones religiosas 

                                                      
8
  Johan Amos Comenius (1592-1671). Teólogo y pedagogo del siglo XVII que consolidó de manera decisiva 

la pedagogía de los siglos posteriores. Para Comenius la pedagogía debía contener una didáctica enfocada en 

las ciencias naturales, Sus obras enciclopédicas habían de servir a la idea de la civitas dei (N. del T.). 

 

 

Ilustración 3. The laft judgment. (1620) En: Orbis Pictus 

Joan A. Comenius Ilustración 150. Recuperado: 

http://goo.gl/thVQMG 
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difundidos por toda América  desde la conquista. Las organizaciones  como el pueblo, la 

ciudad, la casa y  el trabajo, entre otras, estuvieron 

reguladas por el establecimiento del orden 

humano regido por lo divino que ilustrado  es 

sugerido como preámbulo de lo que se supone 

debe ser la experiencia en la cual se inserta 

posteriormente el niño. En este caso, la ilustración 

era utilizada como medio didáctico y aleccionador 

de esta “normalidad” y procuraba el acople del 

niño frente a las relaciones en el mundo. Esta 

clara iniciativa de naturalización se configuró 

hacia el siglo XVIII como el primer método 

educativo usado formalmente que condicionó  su accionar dentro de la comunidad como ser 

social desde la imagen. 

Al devolverse  tiempo atrás, es posible detectar cómo algunos de estos patrones de 

representación quedaron indisolubles en las relaciones por lo menos en las proyecciones 

que las cartillas educativas utilizaban en cada lección incluso siglos después.   

 

1.2. Las cartillas en Colombia antes de 1930, Lecciones y antecedentes 

 

En sus inicios la educación en Colombia no se desarrolló de manera homogénea y mucho 

menos progresiva, sufrió una serie de transformaciones e irregularidades en medio de un 

proceso muy elemental ante el cual el  nivel de atención social al infante era todavía 

incipiente. La Educación heredó de Europa muchas de sus prácticas, entre ellas el uso de  

cartillas, por esta razón la construcción de la infancia hecha desde la educación se 

encuentra influenciada por el planteamiento de las lecciones, la identificación de un 

lenguaje y el uso de ilustraciones como método de apoyo para el aprendizaje, por lo que se 

considera necesario revisar algunos de estos ejercicios previos. 

 

Ilustración 4. Lección III (1897)  Cartilla enseñanza 

moderna p. 15 Peregrino Rivera. A. Recuperado: 

http://goo.gl/N96GDB 
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 Para el siglo XIX ya existía un número significativo de cartillas que partían del mismo 

principio  planteado por  Comenii, algunas llegaban a Colombia fruto de los viajes de los 

intelectuales provenientes de Francia, Estados Unidos y España, y fueron utilizadas con el 

propósito de implantar los métodos más recientes en educación, su paulatina llegada a 

Latinoamérica  se reprodujo en las tipografías de las comunidades religiosas salesianas y 

jesuitas entre otras. Estas fueron las primeras en reeditarse e ir adaptando las lecciones y 

palabras que educarían a la mayoría de niños hasta las primeras décadas del siglo XX. Su 

diseño cambió debido en mayor parte, al desplazamiento del órgano encargado de dar las 

autorizaciones a estas producciones, con la entrada hacia 1930  de la corriente liberalista  

que autonomizó  los  procesos educativos, comprando los derechos de las ediciones de las 

cartillas para reproducirlas a nombre del Estado desde las tipografías privadas emergentes 

en Cali, Medellín y Bogotá.  

El procedimiento usado por algunos fundadores de centros educativos  permitió  darle 

forma al proceso pedagógico, tal es el caso de la cartilla Enseñanza moderna de 1897
9
, fue 

el rector y maestro graduado del instituto San Luis, Aurelio Martin Cabrera quien adoptó 

una cartilla educativa norteamericana, que ilustró Peregrino Rivera
10

. Este, es un ejemplo 

de cómo funcionaban estas ediciones o por lo menos así fueron asumidas en un principio, 

ajustándose a los lugares en los cuales se reproducían, pero con  un escaso referente al 

contexto colombiano. Esta cartilla con sus 29 lecciones incluyen las combinaciones 

silábicas básicas iniciando por las vocales acompañadas cada una por una ilustración. Para 

esta época la cartilla, que era un objeto exclusivo del maestro, influía de forma específica 

en la atención prestada y  detallada a la explicación y la aplicación del método educativo 

                                                      
9
 Archivo digital. Biblioteca Luis Ángel Arango. Misceláneas 269. cód. brblaa119417  

10
 Grabador y dibujante liberal más importantes de la época de las guerras bipartidistas entre finales del siglo 

XIX y comienzos del XX. Participó de la guerra de los mil días dejando un incalculable testimonio gráfico a 

partir de un número importante de dibujos consignados en sus diarios en donde la línea y el trazo dibujaron 

parte de esa cruda realidad del conflicto.  Encargado además de la reedición de cartillas, y billetes otros se 

dedicó entre otras cosas a producir imágenes en medio del auge ilustrativo de la época comandada por la 

escuela de Alberto Urdaneta. Fue uno de los pocos ilustradores junto con Magnenat o Franklin que fueron 

referenciados por la ilustración de libros y cartillas educativas debido a su trayectoria, ya que en su gran 

mayoría la autoría de la producción gráfica de las cartillas quedaba en el completo anonimato. Gonzales 

Beatriz (1999). Artistas en tiempos de guerra. Peregrino Rivera Arce. (Bogotá) Ed Museo Nacional de 

Colombia. 
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desde el discurso, este direccionamiento o paso a paso establece el marco de referencia 

nominal para que el padre o maestro inicie el proceso y lo culmine apegado a una 

experiencia predeterminada enfocada en el condicionamiento corporal y en la apropiación 

de lo que era determinado como la imagen del escolar. Para este momento la lección como 

tal usaba una referencia grafica mínima: 

Novena. Les enseñará a trazar líneas largas de derecha a izquierda y de izquierda a derecha 

sin recargar el antebrazo contra el pupitre, la banca., mesa o pizarra, haciendo en seguida 

que repitan una vez las mismas líneas.... 

Los niños tienen tendencia a entiesar o poner el dedo pulgar muy derecho, demuéstreseles 

que, cuando hace esto, al hacer un trazo hay que recorrer o hacer retroceder todo el brazo… 

Hay otros niños que recargan el gis contra la segunda falange del dedo cordial: 

demuéstreles que al hacer esto, se pierde del todo la posición de la mano y no se puede 

escribir. 

En fin, cuando el niño sepa sentarse perfectamente, enséñesele que nunca debe coger el gis 

o portaplumas cortos, porque esto hace encoger y colocar mal los dedos, endurecer el pulso, 

defectos que son dc graves con consecuencias en la enseñanza posterior 

Cartilla Enseñanza Moderna (1897, p. 9)   
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 Este direccionamiento condicionó una de las imágenes 

más importantes en las siguientes décadas enfocadas en 

marcar la postura corporal del niño  frente al aprendizaje, 

como un sinónimo civilizatorio; bien sentados, aseados y 

atentos. El escolar   era  una persona que respondía a 

ciertas características físicas y comportamentales y 

reaccionaba de forma premeditada ante ciertos  

estímulos.  Sin embargo, aunque para esta época los 

niños no apareciesen de forma  ilustrada y explícita en 

las cartillas, este tipo de lección servía como guía para 

que el maestro o  quien estaba a cargo del proceso de 

enseñar a leer y escribir pudiese apropiarse de esta imagen e ir corrigiendo esta serie de 

posturas incorrectas  en sus alumnos.  En esta parte el aprendizaje del niño se encuentra 

enfocado en depurar la pose y el comportamiento según cada uno de los espacios de acción 

del niño. En las  cartillas anteriores a 1930 intentaban incluir las diferentes facetas del 

conocimiento, así el proceso  de lecto-escritura se encontraba permeado por lecciones 

básicas en biología, historia, lenguaje, además de la incursión de principios de urbanidad, 

buenas maneras y moral, debido a que la mayoría de estos grupos no se encontraban 

regulados según edad o niveles de aprendizaje. La cartilla debía cubrir de manera integral a 

grupos heterogéneos, con lecciones diversificadas en las cuales el maestro debía referirse 

directamente al grabado que estaba dispuesto en cada lección de la cartilla para direccionar 

la clase, hasta este punto el uso de ilustraciones era muy limitado y exclusivo, y en algunas 

ocasiones insuficiente para ejemplificar el uso de la imagen, ya que lección se ilustraba a 

partir de  animales y objetos.  

En la Cartilla Enseñanza Moderna 1897
11

:   

 De día en día odio el dado y el tute.  Letra d, .p.. 17 

                                                      
11

 La cartilla Enseñanza Moderna 1 (1897) de Aurelio. M. Cabrera e ilustrada por Peregrino Rivera contiene 

33 lecciones, que se enfocaron en desarrollar el método -objetivo combinado- basado en la utilización de 

ilustraciones de algunos objetos cercanos a la cotidianidad del niño como: mano, casa, mula entre otros para 

desprender de allí su descomposición silábica y fonética.  

 

 

Ilustración 5. Lectura Mí querido papá Cartilla 

Alegría de leer 1. (1932)   p, 58   6° edición 

Evangelista Quintana. 
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 El himno era homenaje al hidalgo.  Letra h, .p.. 71 

 Ese muchacho es mala ficha.   Letra ch, .p.. 77 

 Si se coge la pluma mal, jamás se aprende a escribir. Todo niño inteligente sabe coger bien  

la pluma. .p.. 10 

 

Así las lecciones a finales del siglo XIX están planteadas  como instructivos para orientar, 

este diálogo preestablecido contiene una serie de preguntas que  el maestro debe formular y 

la subsecuente respuesta que debe ser aprendida por el niño, quien aprende a responder 

después de memorizar cada lección a modo de libreto. Las cartillas de diversas índoles 

(cívicas, religiosas y educativas) buscan encauzar esta serie de prácticas que le permitirán al 

maestro y/o  orientador establecer un orden secuencial y lineal de la percepción infantil.  

A principios del siglo XX aparecen las lecciones objetivas cuya característica esencial está 

basada en las ideas antes de las palabras, así la lección parte de ellas para dar a conocer 

cada letra, en el caso de la cartilla el Lector Infantil (1912), la primera idea con la que el 

maestro debe abrir el proceso es la palabra ojos para la letra O y la número de dos  es 

imagen para la letra I. Esta predisposición corporal le permite al maestro trazar el límite de 

la experiencia  donde se privilegia la visión como el sentido más importante del 

aprendizaje.  Al  activar esta dimensión corporal, se considera que el niño adquiere  esta 

facultad solo inmediatamente después que se le enseña a hacerlo: 

)  

 Lección uno  

A toda lección debe preceder la enseñanza objetiva 

así: 

Maestro: — ¿Qué es esto? 

Niños: —los ojos  

M: — ¿Para qué sirven los ojos? 

N: — Para ver 

Ilustración 6. Ejercicio 11  Cartilla Charry 1. (1949). p. 6. 

Justo V. Charry 
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M: —Cierren los ojos ¿Ahora ven? 

N: —No vemos 

M: — ¿Quiénes no ven? 

N: —Los ciegos 

M: — ¿Si ustedes fueran, así serian felices? 

N: — No 

M: — Abran los ojos ¿Qué ven? 

N: — vemos la luz y todas las cosas. 

M: —Este  es un bien muy grande que nos ha hecho Dios. Debemos darle gracias y nunca mirar 

cosas que puedan ofenderle. Las partes principales del ojo son: los párpados, las pestañas, la órbita, 

el globo del ojo, en el cual está la pupila y el iris (muéstreles el dibujo, sobre todo el circulo llamado 

iris) 

Cartilla el lector Infantil (1912, p. 1)
12

 

 

Maestro: — ¿Qué es esto? 

Niños: —Una imagen de un santo 

M: — ¿Ahí está el santo? 

N: — No, sino la imagen 

M: —Si, la imagen no más; como si dijéramos el retrato del santo. Entonces ¿Que es la imagen? 

                                                      
12

 El lector infantil 1 (1912) Cartilla adaptada por Armando de la Fuente, fue como uno de recursos 

bibliográficos editados por la hegemonía conservadora para la iniciación en los procesos de lectura y escritura 

de los niños y jóvenes en Colombia. Se encuentra estructurada en dos segmentos, el primero contiene 31 

lecciones objetivas en donde el maestro interactúa frente al estudiante mediante formatos de pregunta ¿Qué? 

¿Cómo? ¿Cuándo? y ¿Por qué?  El segundo segmento contiene 33 lecciones basadas en la práctica silábica y 

fonética en el que se hace uso de la ilustración como apoyo de las diferentes combinaciones, las lecturas 

complementarias se encuentra al final para fortalecer práctica a partir de un texto más extenso. Esta cartilla 

incluyó al igual que la cartilla Baquero (1888) la ilustración del niño a partir de la lección de la consonante N. 
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N: —Imagen es una cosa pintada 

M: — Imagen es la representación de una persona o cosa, y con más propiedad la figura que 

representa a Jesucristo y a los santos ¿Debemos venerar las imágenes de los santos? 

N: —Si, porque son servidores de Dios 

N: — vemos la luz y todas las cosas... 

Lección 2 Cartilla el lector Infantil (1912, p. 2) 

En  las dos primeras lecciones con las se inicia la cartilla esta relación del ojo con el 

conocimiento fue uno de los elementos  retomados de los valores propios de  la modernidad 

progresista y que más adelante serían concretados en las imágenes homologadas para la 

infancia. Esta tendencia simbólico-religiosa de las imágenes se conservó como el eje 

temático de las cartillas  asociando la luz con el conocimiento y  la fe como verdad  “La 

lectura es la puerta del hermoso templo de la ciencia y Quiera Dios que este libro que hoy 

se ofrece a los institutores y a la niñez que se levanta, contribuya al menos en reducida 

parte a la difusión de las principales enseñanzas en sus verdaderos fundamentos”
13

  

 Una educación  cuyo deber era resguardar la verdad y sus imágenes como la manera más 

adecuada para que el niño se enfrentara al mundo. 

 Esta manera de ver y nombrar influenció en el orden en el que eran ubicadas las 

ilustraciones en el libro y en su  relevancia frente al direccionamiento de la mirada bajo la 

idea del alumno como una especie contenedor en el cual el maestro deposita el 

conocimiento de forma gradual. Esta idea influyó en el diseño de las lecciones 

predisponiendo el proceso educativo a cierto tipo de información que define una realidad al 

niño basado en el aprendizaje  de qué ver y cómo ver,  tendencia que no cambió de manera 

significativa en más de cuarenta años y estuvo limitada  a una experiencia premeditada  de 

estímulo-respuesta y el accionar del cuerpo desde el discurso. 

Las lecciones estaban diseñadas además, para realizar las discriminaciones en cuanto a la 

organización  del niño en su espacio, con respecto a los otros  y a los objetos,  sin embargo,  

                                                      
13

 Cartilla El lector infantil 1 (1912, p.5) 
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ello no se presentó de forma exclusiva cuando comienzan a ilustrarse las cartillas, las 

lecciones objetivas habían antecedido este tipo representaciones que posteriormente serian 

sintetizadas gráficamente. Aspecto usado además para diseñar los perfiles de algunas 

ilustraciones como las de animales y objetos, estableciendo las jerarquías y posturas  

diferenciales de lo masculino y lo femenino con  clara la diferencia jerárquica entre unos y 

otros: 

Maestro: — ¿Qué es esto? 

Niños: —un gallo 

M: — ¿Qué clase de animal es el gallo? 

N: — el gallo es un ave doméstica 

M: — ¿Cómo es la imagen del gallo? 

N: —la figura del gallo es gallarda y arrogante 

M: — ¿Cómo es su plumaje? 

N: — Su plumaje es fino y vistoso 

M: — ¿Cuántas clases de gallos hay? 

   

 

 

 

 

  

Ilustración 7. Detalle portada Cartilla Charry 2. (1945)                                                    Ejercicio 28 Cartilla Charry 1 (1949). .p.. 40. 
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N: —Hay gallos bastos y otros que se llaman finos […] 

Lección 15 Cartilla el lector Infantil (1912, .p.. 18) 

 

En las cartillas de instrucción cívica (1926)
14

 también  encontramos este acento en las 

primeras lecciones donde hay una preocupación principal por concretar estas relaciones 

frente al espacio que permiten al niño no sólo ubicarse geográficamente sino asumirse 

como sujeto histórico, vinculándolo  con el devenir de su nación. Esta inmersión  en el 

pasado pretende establecer  las responsabilidades que hereda en niño, para sostener este 

nuevo mundo en el que es insertado  con el fin de proyectar sus acciones justo con las 

herramientas de la normatividad que a su vez lo convierten en ciudadano: 

— ¿Cuál es el objeto de la cartilla cívica? 

—El de enseñarnos lo que debemos conocer y practicar, como miembros de la comunidad social en 

que vivimos 

— ¿Y qué es lo que nos obliga a saber? 

—El punto geográfico o territorio con pleno derecho que ocupamos en el globo terrestre como 

pueblo, que llamamos país [… 

Cartilla de instrucción cívica (1926 .p. 1) 

 

— ¿En dónde podemos aprender las particularidades del país y las hazañas de nuestros héroes? 

—En la Geografía y la Historia de Colombia, materias que ningún ciudadano debe ignorar. 

— ¿Qué nos legaron nuestros padres y libertadores, con sus heroicos sacrificios? 

—PATRIA 

— ¿Qué es Patria? 

Cartilla de instrucción cívica (1926 p. 5) 
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 Cartilla Cívica o el catecismo del ciudadano. (1926). Ignacio. M. Sánchez. Sociedad Editorial. Disponible 

en: http://goo.gl/HkKSAR 
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—Patria es la preciosa herencia, que 

con su sangre conquistaron los 

libertadores; sangre de valerosos 

hombres de espada y virtuosos 

sacerdotes; sangre de grandes hombres 

de ciencia y de admirable heroínas 

[…] 

Las lecciones objetivas  tenían una 

connotación, hacia el 

reconocimiento del entorno y la mirada a una realidad  aprensible a partir de lo concreto en 

el mundo infantil como objetos, los animales y lugares. El diálogo se encontraba 

establecido por las imágenes más cercanas al entorno del niño y sobre las cuales ya tuviese 

preestablecida una relación, esta experiencia corporal  le permitía ir armando el mapa 

lingüístico utilizando los puntos y las referencias externas con las que contaba para 

interiorizar el proceso de lectura y escritura. 

Este método objetivo usado para el grado 1 elemental partía de delimitaciones gráficas 

donde  la presentación de la imagen  traducía cada uno de los fonemas luego sílabas, 

palabras y finalmente, algunas frases cortas con las que buscaba armar la coherencia 

lingüística, sin embargo, este criterio privilegió como primeras lecciones las palabras 

relacionadas con la fe católica haciendo de iglesia el lugar de donde debía partir el 

conocimiento, es decir, estas combinaciones no siempre eran escogidas por su facilidad 

fonética, sino por la necesidad de inculcar además determinados valores en la mente 

infantil.  La imagen en este caso se convertía en la unidad básica desde la cual el mundo se 

configuraba y la experiencia del saber, hacia posible la traducción sonora y gráfica del 

lenguaje. Esta construcción además de ubicar espacial y corporalmente a los niños, logró 

establecer y anteceder  las relaciones de interacción posibles, propiciando así una limitación 

de la experiencia y a su vez del conocimiento. 

 

Ilustración 8. Lenguaje gráfico. Cartilla Alegria de Leer 2 1936 .p. 37 
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1.3. Las cartillas entre 1930 y 1950 en Colombia  

 

“La experiencia de la escuela colombiana con el libro ha  sido limitada” (Jorge O. Melo J) 

Uno de los primeros impulsos de la educación en la historia de Colombia estuvo enmarcado 

en estas dos décadas. Esta transformación se dio a diferentes  niveles, en cuanto a las 

cartillas, los contenidos fueron definiéndose distanciándose de la reforma de 1886 y 

cimentando las bases de las especializaciones por áreas de conocimiento (ciencias, lenguaje 

e historia).  Aparecen los grados o cursos, una organización por grupos que buscaba hacer 

la educación pública,  y que  incrementó de forma definitiva los niveles de producción y 

acceso  de las cartillas. Estas pasaron  de cientos a miles en espacios cortos de tiempo,  así 

cada edición de la cartilla Alegría de Leer contaba con mil ejemplares, cifra que fue 

ampliándose con el paso del tiempo. Este incremento fue significativo en comparación con 

el de finales del siglo XIX donde sólo el 20% de la población accedía a la educación 

pública cursando sólo hasta I o quizás II año elemental
15

.  

Además del diseño de sus páginas que pasó de la monocromía del blanco y negro al color, 

en estos objetos se hicieron no sólo más explícitos los contenidos al hacer uso de la imagen, 

sino que además intentaron ser más atractivos para sus nuevos espectadores; las lecciones  

fueron sintetizadas a cortas indicaciones a pie de página y la mayor parte enfocadas en las 

necesidades corporales del niño para el desarrollo de la clase de lectura. El uso de láminas 

de animales para aprender las vocales fue reducido significativamente, siendo reemplazadas 

por las ilustraciones de niños y niñas  que se depuraron en cuanto al diseño que los había 

caracterizado. 
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 Doris Lilia Torres (2013) Textos de lengua castellana. Instrumentos para consolidar el proyecto nacional. 

Cuadernos de lingüística hispánica No. # 22 julio-dic 2013, pp 27-46. Disponible en: http://goo.gl/bFWdyY 
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.  

En algunas publicaciones se los mostraba como adultos 

de talla pequeña, también se ajustaron las relaciones de 

acuerdo con el tamaño y los modelos de ropa y accesorios 

usados para representación aunque influenciados por la 

moda europea del siglo XIX. Los niños y niñas de estas 

cartillas fueron puestos en acción en espacios rurales y 

urbanos, en búsqueda de  aterrizar las normatividades 

adultas dentro de las primeras letras de los niños, es decir, las ilustraciones pasaron de ser 

una imagen elemental, para transformarse en estructuras ideológicas específicas que hacían 

una referencia  directa al niño y la niña, y su papel dentro del proyecto ciudadano y 

nacionalista en Colombia. 

Esta investigación ha tenido en cuenta tres cartillas vigentes en la época, consideradas los 

ejercicios más  significativos debido en parte al apego de las generaciones educadas por 

estas páginas,  contando con una producción editorial de más de 60 años. En lo que respecta 

a la cartilla de lectura desde la cartilla Baquero el proceso de trasformación en el orden de 

la representación gráfica, se hace más notorio con la aparición de dos publicaciones 

específicas Charry en 1917 y Alegría de Leer en 1930 aunque la construcción de estos 

modelos educativos  se consolidó en las décadas del liberalismo, no se podrían atribuir de 

forma exclusiva y primigenia a este debido a que  fueron permeadas  por una convergencia 

cultural impulsada desde la necesidad de una estandarización social por parte de los grupos 

intelectuales. A partir de estas ediciones es posible visualizar cómo se rompe con los 

esquemas  educativos tradicionales según el manejo de las lecciones y la formalización en 

el uso de la ilustración, integrando a la cotidianidad como un elemento primordial en el 

establecimiento de los nuevos roles y la modificación de los comportamientos para niños y 

niñas.  

Uno de los cambios que redireccionó la perspectiva  de la infancia, fue el tránsito de la 

cartilla como objeto guía y de uso exclusivo del maestro, al que es diseñado para el niño y 

la niña como tal. Este cambio de dirección afectó la manera de mostrar el conocimiento que 

 

 

Ilustración 9. Cartilla Alegría de Leer 1 (1936) 

.p.. 20 
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anteriormente contaba con ese filtro, en este caso, al  independizarse la metodología de su 

destinatario,  aparece la necesidad de cambiar las reglas de juego.  La cotidianidad ilustrada 

se convierte en el primer recurso   por el cual se opta, esta es presentada desde una realidad 

idealizada  de cómo se deben  ver los niños y las niñas, cuáles son sus comportamientos y 

labores. De esta forma se trazó el camino para una sociedad que aún se asumía en gran 

medida atrasada debido al analfabetismo, además de ser una de las estrategias más eficaces 

en el para el adoctrinamiento y modelado de un cuerpo destinado para el trabajo obrero y 

campesino.  

La competencia entre los métodos educativos procuró que en esta época se diseñaran varios 

modelos de cartillas que se presentaban en concursos de publicaciones, y la actualización 

fue un  factor determinante para satisfacer las demandas alfabetizadoras, pedagógicas y 

psicológicas
16

. 

 

1.3.1. Cartilla Baquero 

 

“La Cartilla Objetiva de Baquero, para enseñar a leer y escribir, constituye la concreción de un 

momento estelar en el cerebro de un colombiano”  

Enrique Olaya Herrera 195017 

La lectura objetiva fue  hasta ese momento uno de los métodos más  empleados desde 

mediados del siglo XIX y comienzos del XX,  tuvo su origen varios siglos atrás con la 

propuesta pedagógica a partir de la articulación de Comenii entre la imagen y la palabra  en 

el siglo XVII y que se concreta como el método desarrollado por  Juan Enrique Pestalozzi 

basado en la intuición global y en la contemplación directa de los objetos. En el caso 

colombiano la cartilla Objetiva de Baquero retoma parte del método con el que se enseñó a 

leer y a escribir a nuestros niños hasta finales del siglo XX.  La metodología de palabras 

“normales”, busca incluir objetos  y relaciones en  el espacio que sean familiares. 
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Brasvlasky Berta (2005) Enseñar a entender lo que se lee. FCE.  
17

 Tres conceptos. Cartilla Objetiva Baquero 1950.  
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En el caso de la cartilla Baquero se ha hecho una selección de 32 láminas entre objetos, 

animales y alimentos usados para ilustrar cada una de las 60 lecciones, iniciando así el 

proceso para aprender las vocales y las principales combinaciones silábicas y fonéticas que 

permitieran al niño, enlazar fácilmente la asimilación de la lectura y escritura a partir de un 

reconocimiento elemental. Dentro de la lección el uso de la ilustración es fundamental para 

señalar cada uno de  los pasos que conducirán su desarrollo. Esta cartilla aparece como una 

de las primeras concreciones del método pestalociano
18

 reproducido de manera masiva en 

Colombia por más de 60 años debido a  su simplicidad y la fácil aplicación del método para 

aprender a leer y escribir, siendo uno de los libritos  o cartillas más usados en las áreas 

rurales. Con el tiempo la cartilla Baquero fue opacada  con la aparición de las cartillas 

Charry y Alegría de Leer 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                      
18

 Este término hace referencia a la metodología desarrollada por el alemán Johann Heinrich Pestalozzi en el 

siglo XVIII que buscaba que el niño fuera guiado a aprender por medio de la observación y la utilización 

natural de los sentidos, enfocado en la educación de huérfanos y pordioseros se identifica con la corriente de 

educación para el pueblo. Pestalozzi, Juan Enrique (1889) Como Gertrudis enseña a sus hijos. Coatepec: 

Tipografía de Antonio M. Rebolledo. 

 

Ilustración 10. Gessner Conrad Historiae 

Animalium 1511. Disponible en 
https://goo.gl/NCrky9. 

Letra A. Cartilla Baquero 1, 1903, p. 8 
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El uso del grabado en metal  para las ilustraciones educativas heredó por su parte, la 

estética ilustrativa de las estampas de los libros de historia natural del siglo XIX 

privilegiando estas láminas con un dibujo caracterizado con texturas y densidades 

monocromáticas. Este diseño incluyo dos tipos de  composición gráfica, una provista de 

marco para agrupar la escena que es generalmente un espacio o lugar y otra sin marco 

común  para presentar animales y objetos. 

La dimensión del niño en esta época, es definida directamente desde el modelo de lección 

que era explicado al maestro en la primera parte del texto y no precisamente por la 

ilustración  como se ampliará más adelante, para lo cual es fácil concluir que sobre la 

cartilla Baquero habría de sembrarse el  desenvolvimiento dado a la imagen infantil en los 

libros escolares en Colombia y que esta partió desde una única representación para el niño  

con la combinación casual de la letra Ñ, es decir, la presencia del sujeto se hace de manera 

aleatoria y sólo es visualizada a través del lenguaje. La construcción del sujeto niño desde 

la ilustración de la cartilla antes de 1917 se encontraba limitada por la representación bebé.  

A partir de las primeras ediciones de la cartilla Charry, es trazado el imaginario que 

dispone al niño dentro de un contexto con una capacidad de acción más compleja, es decir, 

el tránsito de un estado de indefensión o inacción  a un contexto más activo, otorgado por el 

conocimiento. La ilustración fue en este periodo insertando nuevos elementos hasta 

conformar los aspectos específicos propios del escolar. (Ver Tabla 1 Consolidación de la 

imagen infantil) 

La influencia de Juan Enrique Pestalozzi (Suiza, 1746-1827) y Ovide Decroly (Bélgica, 

1871-1932),  en los métodos fonéticos y globales, que se concretan en las cartillas que 

llegan a países de habla hispana, se encontraron destinadas a la educación popular, y 

muestran  como estas categorías idealizadas que se construyeron a partir de la 

representación del cuerpo infantil, se enraizaron por periodos extensos de tiempo y 

funcionaron de manera similar en cada uno de los lugares donde fueron producidas, es decir 

las posturas y las relaciones en las fueron mostrados los niños junto a ciertos objetos y en 

los diferentes entornos, se vio influenciado en primera parte, por los modelos ilustrativos 

europeos y occidentales, sin embargo estas relaciones poco a poco fueron presentando 
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algunos elementos que desde de la ilustración fue acoplándose a los contextos con la idea 

de acercar la cotidianidad infantil en los métodos de lectura.  

Para 1890 el método fonético y global de la cartilla Baquero presentaba una selección de 

palabras que serían usadas para ejemplificar cada una de las combinaciones que articularían 

el proceso de escritura y lectura, este no presenta una relación muy clara con respecto entre 

los elementos y contextos del niño, e incluso su presencia no es determinante en la 

estructura de la cartilla:   

 Orden ilustrativo de imágenes Cartilla Baquero (1903) 

Iglesia, uva, elefante, oveja, abeja, nido, niño, mano, cama, carro, casa, vaca, torre, mula, 

silla, burro, nido, jarro, gato, yegua 1, zorra, perro, foca, cerro, araña, buque, yegua 2, 

águila, giba, coche, hoja, buey. 

Según el orden ilustrativo el niño
19

 aparece entre un cúmulo de cosas a modo de inventario,  

sin embargo, este tipo de clasificación no está estructurado de forma aleatoria pues 

prevalecen ciertos esquemas sociales básicos como la figura de la iglesia, considerado el 

lugar más importante de toda comunidad, y por ello es utilizada como primera y única 

referencia. Es decir, según lo planteado por los métodos objetivos, la  visión  privilegió solo 

cierto tipo de imágenes de carácter religioso como principio de toda lección. 

Posteriormente aparecerán  las vocales y de forma simultánea serán presentadas las 

consonantes eligiendo dentro del contexto, las de mayor simpleza silábica pero que además  

se encontrasen más cerca de la cotidianidad infantil para facilitando la labor del maestro. 

 Hasta este momento la ilustración usada para cada una de las lecciones funcionaba de 

forma netamente esquemática, estas eran mostradas a los niños con el ánimo de activar el 

proceso de la escritura partiendo del nombre de objetos y animales, entre otros. El uso de  

las palabras llamadas “normales” eran escogidas desde su entorno, para ejemplificar 

algunas de las combinaciones fonéticas y fueron la clave que permitía  la lectura, por esta 

razón provenían en su mayoría de un contexto rural  donde se identificaban tres lugares 

                                                      
19

 Ver en anexos, Tabla 1 Consolidación de la imagen infantil. Il. 02 
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esenciales para delimitar la experiencia del conocimiento infantil de la época: la iglesia  la 

casa y el campo. 

 

1.3.2. Cartilla Charry 

 

Varios de los que diseñaron cartillas educativas aprendieron de la mano de silabarios, 

citolégias, siendo este uno de los recursos más populares desde finales del siglo XIX. 

Debido al auge del desarrollo de técnicas educativas, pronto terminaron presentando sus 

objeciones frente al método  silábico y de palabras normales dejado por la cartilla Baquero 

entre otras, lo que incrementó significativamente  el auge de las publicaciones educativas 

que eran presentadas en los concursos y ferias del libro. Este método que por más de treinta 

años había educado a varios cientos de jóvenes, fue derrocado cuando el institutor graduado  

Justo Víctor  

Charry - enviado dentro de la comisión 

alemana en 1917,  presentó su cartilla en 1918. 

Con ello direccionó una nueva época en 

términos de imagen para la infancia, debido a 

que no sólo incrementó el número de palabras 

e ilustraciones por lección, sino que además 

procuró  la visibilización de los niños y niñas 

dentro de nuevos roles desde los entornos 

educativos. 

Desde su primera edición, es notoria  la 

aparición de  una intencionalidad estética aún 

más definida, dada por la cantidad de ilustraciones  que  triplica en número a la cartilla 

Baquero, así se dio un salto importante por esquematizar contextos más complejos y 

mostrando  una sociedad en acción.   La influencia de las experiencias de Justo V. Charry  

comenzó a evidenciarse en algunos de los grabados escogidos para la cartilla, en donde se 

 

 

Ilustración 11. Lección Gr. Cartilla Charry 2. 1918. .p.. 18 
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trazaron varias dinámicas de las ciudades europeas, que distante o no de la realidad local 

planteaban desde la imagen; las ideas progresistas de los modelos expuestos. Alrededor de 

esto, el diseño de las ilustraciones de esta cartilla se comienzan a establecer relaciones más 

complejas con respecto a la imagen del niño, en donde se evidencia una relación frente al 

conocimiento, como una de las más importantes,  por ello fueron  incluidas algunas escenas 

de salones de clase y entornos universitarios
20

, en este caso la ilustración, ocuparía un lugar 

principal usado para enfatizar estos contextos más allá de la lección misma, buscando 

familiarizar al niño. Como centro  en sus primeras ediciones, la Cartilla Charry retomó 

parte del método silábico, sin embargo, junto con  las ilustraciones se conjugaban palabras, 

frases, e ideas del tamaño de un párrafo que comenzaban a hilar ciertas  el deber de la 

cotidianidad infantil. 

“Voy a hablarles sobre Pablo Robledo que es un niño encantador. Tiene 

sentimientos nobles: adora a sus padres obedece cuantas obligaciones […] asiste 

con puntualidad a la escuela; va la biblioteca pública a instruirse, y otras veces va a 

la carpintería a aprender a fabricar muebles” […]              Cartilla Charry, 1920 

.p.49 

“Pompilio, seis niños más y yo salimos al campo cuando hacia buen tiempo. 

Todos estuvimos contentos. Jugamos en la campiña a la comba y tocamos tímpano 

y tambor. Los campesinos se quedaban embelesados viéndonos y oyéndonos.” 

Cartilla Charry, 1920. .p.. 29-30 

“Tengo el propósito de aprender bastante y pronto: primero, porque es triste ser 

ignorante; y segundo porque siendo uno instruido puede trabajar con mejor 

provecho en beneficio propio, de la patria y de la familia”. Cartilla Charry, 1920. 

.p.. 34 
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 Ver en anexos, tabla 1 Consolidación de la imagen infantil, 1930-1950 Il. 03, 04, 07 
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Recién publicada esta cartilla su distribución se realizó de 

manera muy precaria, por lo que concursa y accede a vender 

sus derechos para ser adaptada para su difusión en las 

escuelas del país en 1919, logrando hacia 1921 una 

distribución de más de 800 mil ejemplares en todo el país
21

 

por la editorial Voluntad. Contó con  dos ilustradores 

destacados cuando  comenzó a ser impresa  después de 1930, 

Luis Alfonso Sánchez en 1942 y Sergio Trujillo Magnenat 

en 1969, quienes participaron en el diseño y la reedición a 

cargo de su hija Cecilia Charry que había participado a muy 

temprana edad en la reforma de los textos  gracias  que se 

dedicó profesionalmente a la docencia.  

La Cartilla Charry hizo una carrera extensa y fue una de las publicaciones más usadas para 

la enseñanza de la lectura. Sus tres tomos brindaban la evolución del proceso de lectura 

desde las pautas básicas para conducir por parte del maestro o instructor las ideas más 

elementales como objetos, animales  y frases sencillas en el tomo uno, hasta narraciones 

cada vez más extensas y complejas en los tomos dos y tres.  

El tomo uno  cuenta con veinticinco lecciones que incluyen las vocales, las consonantes y 

principales sonidos para formar palabras, frases y textos cortos. El libro dos contó con  

treinta y cinco lecciones incluyendo las combinaciones silábicas y fonéticas básicas 

divididas en tres apartados 1) Aprestamiento para la escritura: abecedario, puntuación, 

manejo de mayúsculas, 2) Objetos y animales, 3) Acciones y valores, siendo este último 

campo el más amplio en el que encadenaron varios escenarios en donde aparece el niño: 

plazas, entornos escolares, la casa, entornos rurales, entre otros. 

Dentro de su diseño también es evidente  cómo se rompieron los esquemas planteados 

anteriormente en la cartilla Baquero basados en los libros de historia natural, la cartilla 

                                                      
21

 Mi mama me… El Tiempo. 17/dic/2000. Disponible en: http://goo.gl/W3UZJF  

Ilustración 12. Lección 1 letra I. 

Cartilla Charry 1 (1949) .p.. 3 
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Charry se distanció de los espacios rurales, exponiendo así la necesidad de una referencia 

que apuntara a otro tipo de  sociedad.  

La imagen se aplicó como dispositivo para la auto-referencia basándose en la 

ejemplificación idealizada de los discursos históricos de la modernidad que incluían los 

conceptos de adelanto, progreso y civilidad que trazados sobre esta linealidad  pretendieron 

definir el pasado, el presente y el futuro como la meta esperada por la educación y sus 

imágenes. Este cambio que se dio entre las cartillas Baquero y Charry en cuanto a las 

dinámicas que rodeaban el aprender a leer y escribir más allá de los métodos, antepone  la 

conjugación narrativa atribuida al cuerpo del niño como  la única que lograba darle valor  y 

esto  sólo se alcanzaba a partir de la imagen. 

 

1.3.3. Cartilla Alegría de leer  

 

La escuela nueva en Colombia fue el marco desde donde emergió la cartilla Alegría de 

Leer, su nombre pretendía hacer una revolución en cuanto a los métodos  de enseñanza, 

desdeñando las publicaciones anteriores y autoproclamándose como el camino más 

acertado para definir los destinos educativos para la infancia. Esta representó una nueva era 

en la educación de una infancia considerada bárbara y enferma.  La formalización de esta 

clase de procesos unida a la idea ambigua de modernidad procuró una regulación y 

normatización desde el cuerpo con la instauración de las rutinas que acompañarían al niño 

escolar como sujeto en construcción, por ello la configuración  de un camino se convierte 

en la imagen que definiría este proceso acentuando este tránsito y recorrido que culminaba 

felizmente en la escuela
22

. El camino no solo se proyectó como componente ideológico 

desde la idea de progreso inmerso en las lecciones, sino que sería característica ilustrativa 

común presente en el contexto de educación infantil.   

En poco más de una  década apareció esta edición considerada una de las más populares de 

las letras infantiles en Colombia, con  textos  más extensos y un fuerte contexto  ideológico,  
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 Ver en anexos, tabla 2 de camino al progreso. 
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los cuatro tomos de la Alegría de Leer de Evangelista Quintana aparece con una estructura 

sólidamente compuesta en el desarrollo secuencial social del niño. Surge cuando  recién 

comenzaba a tomar fuerza la lectura y la escritura enfocada en la infancia, sin embargo su 

edición resulta ser paradigmática debido a que hacia 1930 las expectativas se centraban en 

salirse de los límites establecidos por las palabras normales y de los métodos silábico y 

fonético planteados con anterioridad,  la Alegría de Leer  hace un esfuerzo por componer 

una estructura más apegada a la narrativa literaria, la comprensión al proceso de 

aprendizaje de este modo las didácticas de la escuela se vieron extendidas a otros campos. 

A continuación se expone el texto de presentación de la cartilla, dirigido al maestro, en el 

cual se evidencia el nivel de complejización que había alcanzado los procesos de lectura y 

escritura en donde la ilustración se dimensionaba por fuera de sus páginas y pasaba  a ser 

asociada a elementos de interpretación perfomativa.    

Presentación: 

“Efectivamente se ofrecen a menudo a los alumnos los cuadros para la interpretación oral o 

escrita ensayos de lectura silenciosa, fábulas en acción, dramatizaciones, ejercicios de 

dibujo y entre varias otras innovaciones” (Cartilla Alegría de Leer 2, 1936, .p.. 5) 

 El nivel esperado para estos primeros años tenía una expectativa de niño y niña más 

familiarizado con esta clase de prácticas escolares, de tal forma que el libro I de Alegría de 

leer publicaba un espectro más amplio en cuanto a la acción si se le compara con el libro 1 

de Baquero y las primeras ediciones de la  Cartilla Charry 1.    

Con el lema “Es nuestro libro de lectura” la Alegría de leer empuña las banderas con una 

marcha festiva que tiene como destino formar la patria, de común acuerdo entre las 

voluntades políticas y eclesiales. Los cuatro tomos son lanzados cuando ya se conocían 

varias influencias de modelos educativos vigentes tanto en Latinoamérica como en Europa. 

Hacia 1930 los viajes y la migración de publicaciones e información de los principales 

representantes de los núcleos de enseñanza (Ovidio Decroly 1925) junto con los concursos 

editoriales, cumplían su misión de extender las tendencias educativas actuales. Con esta 

cartilla se dio una de las rupturas  más importantes en cuanto a la forma de plantear más 

estrechamente las ideologías a partir del manejo de la imagen, que ya contaba con uso del 
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color y las referencias específicas a la infancia como nuevo grupo social.  Ello estableció 

que el orden de las condiciones de esta nueva cotidianidad, que mostraba como debía 

insertarse al niño, no solo desde los contextos educativos, familiares y sociales, sino que 

además esta se incluyó de manera explícita como debía conducírsele desde la educación 

para que  posteriormente desarrollará en  su vida de adulto, principalmente enfocado en la 

dimensión del trabajo. 

Parte del éxito de La Alegría de Leer, se debió desde la idea misma con la que se concibió 

la Escuela Nueva, que se instauró desde el desprestigio de los métodos anteriores como 

señal de atraso, surtiéndose de autoridad para autoproclamarse como legítima. En esta 

cartilla se presentaron algunos apartados sobre la competencia y se expusieron algunos  

defectos de los métodos silábico y fonético usados en las 

cartillas de lectura similares:     

1° Obedecen a la creencia puramente estimativa o empírica de lo 

simple y lo fácil para el niño desde el punto de vista de la 

percepción y comprensión es el sonido, letra o sílaba. 

2° Inician el aprendizaje por la mecánica de la lectura 

 3° Retrasan la habituación del ojo para el dominio de un campo 

visual extenso, lo cual retrasan también la comprensión del 

significado, produciendo la aberración de la LECTURA 

MECÁNICA. […] Cartilla Alegría de Leer 2° 1936. 

Contraportada 

Las primeras ediciones de Alegría de Leer fueron 

realizadas por la editorial Argentina propiedad del alemán  

Jacobo Peuser
23

 quien  tenía un mercado extendido 

ampliamente especializado en artes gráficas, además de 

destacarse dentro de la escena del libro educativo y 

                                                      
23

 La casa Jacobo Peuser en sus Bodas de Diamante 1867-1967. Edición Casa Peuser. Año 1927 

 

 

Ilustración 13. Portada Cartilla Alegría de 

Leer 2 (1936) 
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recreativo para el niño argentino
24

. Para este momento, antes  de la II Guerra Mundial esta 

librería recibía de buena parte del continente latinoamericano una gran cantidad de 

encargos de esta naturaleza, por lo cual este diseño tomó algunas de esas características en 

la representación de la infancia. Por la escasez de recursos y ante la dificultad del 

transporte, la librería colombiana Voluntad
25

 acogió la reproducción de estas cartillas en su 

momento de mayor auge en las primeras tres décadas. En 1931 es aprobada por la junta 

pedagógica del Ministerio de Educación  Nacional y se editaron  los libros I, II, III, IV de 

lectura. 

En 1932 se le otorga el diploma de primera clase y medalla de honor en el concurso de 

Buga que la ubica como una de las publicaciones más importantes para el desarrollo de la 

educación en Colombia.  

Así en esta primera etapa, las cartillas representaron un voto de fe, y se le endosaron los 

destinos sobre los cuales fue dirigida y mirada la infancia. El desarrollo de cada lección 

estuvo diseñado para que, tanto el maestro como el alumno, pudieran establecer las 

prácticas de aprendizaje bajo un ejercicio coordinado y controlado que atendiera las 

solicitudes esperadas por el orden de los discursos. 

 

 

 

                                                      
24

 Varios autores: Enciclopedia Visual de la Argentina. Buenos Aires, Clarín, 2002. 
25

 Las Migraciones Alemanas. Bierman Stolle. 2001 
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Tabla 1.Consolidación de la imagen infantil 1930 - 1950 

 

 

 

 

Cartilla El lector Infantil (1912) .p.. 55.  Il. 01 Cartilla Baquero 1(1927) p. 12.  Il. 2 Cartilla Charry 2 (1920) .p.. 2. Il. 03 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Cartilla Charry 2 (1920) .p.. 10.    Il. 04 Cartilla Alegría de Leer 2 (1936).p.37. Il.5  

 

 

 

 

 

Cartilla Alegría de leer 1 (1936) .p.. 20.  Il. 7                        Cartilla Alegría de leer 2 (1940) .p.. 1. Il. 08                                              
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Tabla 2/ De camino al progreso 

 

  
Cartilla Alegría de Leer 2 (1936) Detalle 

Portada. Il. 01 

Cartilla Alegría de Leer 2. (1940) .p.. 24 Il. 02  Cartilla Alegría de Leer 2. .p.. 37Il. 03 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Cartilla Charry 2 (1949) .p.. 1  Il. 04 Cartilla Alegría de Leer 2 (1940) .p.. 15 Il. 05 Cartilla Charry 2 (1940) .p. 17. Il. 06 

 

  

Cartilla Alegría de Leer 2 (1936) .p.. 7 Il.7 Cartilla Alegría de Leer 2 (1940) .p.. 39  Il. 08 Cartilla Charry 2 (1949). .p.. 57.  Il. 09 
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Tabla 3 El niño y el libro 

 

 

 

 

 

 

 

 The Childrens Object Book (1903) .p.. 0  Il. 01 Cartilla Baquero 1 (1920) Detalle portada.  Il. 02 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cartilla Alegría de Leer 2 (1936) .p.. 6.  Il. 03 Cartilla Alegría de Leer 2 (1940) .p.. 6.  Il. 04 

 

 

 

Cartilla Alegría de Leer 2 (1940) .p.. 6.  Il. 05 Cartilla Alegría de Leer 2 (1936) .p.. 37.  Il. 07 
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2. CAPITULO 2  

 

2.1. Las cartillas y su contexto histórico 

 

     “El próximo gobierno debe llenar principalmente una función de educación                            

nacional”  

(López Pumarejo, 1979: .p.. 14) 

 

Ilustración 14. Cartilla Alegría de leer 1 (1936) .p.. 20 

 

El escenario en Colombia en 1930 se caracterizó por una serie de condiciones que 

contribuyeron a que el proyecto político entrante contara con la fuerza necesaria para 

permanecer por casi 20 años a la cabeza. Este momento crucial en la lucha dada por el 

Estado y la Iglesia en torno a la creación de un modelo de sociedad establecido para dirigir 

la vida de los colombianos fue llamado la “República liberal”. Así proclamada a partir del 

mandato presidencial de López Pumarejo (1934-1938) como movimiento político de origen 

socialista, y  uno de los momentos históricos que ha despertado gran interés académico en 

los historiadores y sociólogos entre otros, debido a la configuración cultural como índice de 

lo que se llamó el espíritu nacional. (Urrego, 2002) 

Parte de lo que contribuyó al posicionamiento del liberalismo en las primeras décadas del 

siglo XX fueron esta serie de identificaciones alrededor del sentido nacionalista que 
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aglutinó en buena parte de la población, además del decaimiento social,  la herida de las 

guerras partidistas, las disputas territoriales  fragmentarias, entre otros conflictos internos 

que habían caracterizado a hegemonía conservadora (1886-1930) Esta se había distinguido 

por  ser un esquema político tradicional, pasivo y fanático  dominado por una  élite que 

consideraba a la cultura nacional desde una posición subalterna y de atraso,  que fue 

debilitándose de forma gradual frente a un liberalismo que lograba acopiar masivamente a 

los sectores populares identificándolos a partir de las ideologías progresistas (Tirado, 

1995).  

Este ascenso liberalista contó con una fuerte vinculación  de los sectores populares gracias 

a  los discursos flameantes y revolucionarios por parte de los caudillos, captando la 

atención de grupos inconformes  de la política tradicional conservadora, que ofrecieron una 

importante resistencia que en los inicios del partido liberal los fortaleció en su ascenso. Esta 

dimensión pública y beligerante de la política nacional permitió que los grupos 

decepcionados de los modelos capitalistas, provenientes de las crisis de los sindicatos y 

principales líderes huelguistas se unieran en una sola aparente ideología (Tirado, 1981).  

El liberalismo dio esta transición con  la consolidación de un partido que en sus orígenes 

buscó distanciarse de algunos de los conceptos conservadores más arraigados, como la 

filiación católica radical, la represión militar y el monopolio del poder,  como forma de dar 

a entender las distancias políticas entre unos y otros.  Por ello, la producción de imágenes  

también se impregnó con un carácter reactivo e ideológico que intentó romper con  varios 

de estos esquemas.  

 Esta clase de condiciones  permitieron que la conformación política, extendiera la esfera de 

poder y visibilizara  otros círculos sociales como el de los intelectuales, además de algunos 

líderes que representaban   organizaciones populares,  en oposición a lo que había sucedido 

en el periodo conservador de forma exclusiva por las élites. Esto impactó de inmediato los 

modos  de representación  y las temáticas que rodearon las imágenes  de la   sociedad  y 

tejió una estructura política que  a partir de la visualización intentaba fortalecer el vínculo y 

la identificación política de las masas usando recursos alternativos como    las cartillas y 

manuales escolares que fueron destinados a las mentes más jóvenes.  
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Desde este momento  la configuración de la infancia como grupo social, se hace 

fundamental como  estrategia política, en el establecimiento de un conjunto humano capaz 

de heredar el  espíritu nacionalista gracias a los contenidos ideológicos  ilustrados en los 

textos  educativos. Las imágenes ciertamente fueron el epicentro  social, encargado de  

proyectar el futuro inmediato esperado para esta sociedad, que llenó las páginas de sus 

libros no solo con lecciones de lectura y escritura, sino también se insertaron las 

dimensiones con las que estandarizó a una gran parte de la sociedad colombiana,  

conformada en su mayoría por población obrera y campesina y que tenía un escaso acceso a 

la educación. (Silva, 2005).   

 Por ello, la cartilla escolar entre 1930 y 1950 gracias a la reproducción masiva que de esta 

hizo el Estado, sus dimensiones y su diseño principalmente gráfico, puede ser catalogada 

como uno de los instrumentos normativos y políticos  más efectivos antes de la llegada de 

la televisión. Una buena fracción de la población dio una respuesta dinámica frente al 

activismo político, gracias a la influencia de estos medios de comunicación y difusión, que 

permitieron que el liberalismo tuviera acogida significativa.  

Álvaro Tirado Mejía señala:  

“El régimen liberal (1930-1946) conoció las más grandes movilizaciones de masas de la 

historia de Colombia. Ni cuando en el siglo XIX se adelantaron desde arriba las reformas 

del medio siglo, ni después el país ha visto los ríos humanos que acompañaron en las plazas 

a Olaya Herrera, a López y a Gaitán” (1981: .p. 8).  

Estos comportamientos y tendencias sociales, repercutieron además en la activación  

pública del niño como sujeto, esto se estableció a partir del  movimiento, en este caso 

caminar formaba parte del  imaginario de progreso y  avance  esperado para la época como 

tema recurrente de las cartillas. (Ver Tabla 3) 
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2.2. La cultura popular 

 

Las primeras décadas del siglo XX fueron quizás, las más representativas en la 

conformación de una significación acerca de cultura en Colombia. A pesar de contar con 

claros antecedentes desde mediados del siglo XIX, la definición de cultura comienza a ser 

una preocupación notoria en cabeza de intelectuales de la época, que contaron con  

participación activa en la política del país. La élite intelectual acopió formalmente desde un 

ánimo positivo y vanguardista, uno de los primeros estudios acerca de la “cultura 

popular”
26

,  que  a su vez fue pensado como plataforma de esta nueva nacionalidad. Esta 

percepción encajaba dentro del esquema político que ubicó a la educación de las clases 

populares, como el mecanismo más efectivo y la bandera sobre las cuales se fundamentará 

la noción de progreso nacional. 

Sin embargo, esta categoría de “cultura popular” no surge en Colombia de forma exclusiva 

bajo el dominio liberal, ya que fue madurada  por ambas  intencionalidades políticas y 

desde diferentes ramas del conocimiento. El interés por delimitar lo que sería una cultura 

nacional,  procuró que se potencializaran diferentes campos como la medicina, la educación 

y el arte desde donde se nutrió esta idea. Esta preocupación se cristalizó como proyecto 

bajo el liderazgo por algunos intelectuales como López de Mesa, Jorge Eliecer Gaitán, 

Germán Arciniegas, entre otros, logrando en algunos casos, cambios revolucionarios en la 

cultura y la educación en este periodo. Al respecto amplía Renán Silva: 

“Los intelectuales de la República Liberal, particularmente aquellos que estuvieron al frente 

o en cargos importantes como el Ministerio de Educación Nacional entre 1934 y 1946, 

forjaron un conjunto de temas ideológicos, elaboraron un plan de trabajo, crearon un 

entable institucional y difundieron a través de los medios de comunicación una serie de 

                                                      
26

 La encuesta folclórica nacional realizada en 1942 fue uno de los proyectos abanderados desde el ministerio 

de Educación  cuya intención estuvo enfocada en  hacer una caracterización antropológica del país a partir de 

15 tópicos y/o preguntas acerca de los modos de vida, las costumbres y tradiciones populares, sin embargo, 

este proyecto no llego a cristalizarse de forma definitiva debido a las dificultades que se presentaron con el 

acopio  y  clasificación de la información. (Silva R. , 2005)    
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propuestas que desembocaron en la designación de una configuración cultural llamada 

cultura popular” (Silva R. , 2005)  

 La “cultura popular”  como el contexto social al cual dirigían las intenciones políticas del 

Estado, se enfocó en la mirada a la vida cotidiana de las gentes, en  donde varias de las 

manifestaciones del repertorio de tradiciones y saberes intentaron identificarse de manera 

formal, en búsqueda de una imagen nacionalista para la época, que emergiera al rescate de 

las raíces y la valía de la figura del indígena y el campesino.  Esta corriente vanguardista 

por parte de algunos sectores intelectuales del país apropió en buena parte, las corrientes 

artísticas latinoamericanas con la idea de renovar un sentido de identidad, con el fin de 

aglutinar a las masas desde el  arraigo ancestral.  

 Por esta razón,  la producción gráfica nacional en el periodo liberal, hizo una transición en 

algunos de los temas resaltados en las cartillas de lectura elemental. Estas comenzaron a 

destinar en sus últimas páginas, las lecciones que estaban dedicadas a un recuento histórico 

general, configurando los elementos relevantes de este espíritu nacional: personajes ilustres 

colombianos,  insignias patrias, riquezas colombianas entre otros. 

Sin embargo, existieron diferencias en la manera como se dio esta transición por parte de la 

Cartilla Charry y la Alegría de Leer. Aunque mantenían en  común esta consideración  del 

espíritu nacional  dirigido a los niños, su representación gráfica no contó con los mismos 

elementos para aquellos diseños donde aparecen las lecturas orientadas a sentimientos y 

evocaciones patrióticas:  

“¡Patria, por ti sacrificarse deben bienes y fama, y dicha y padre, todo aun los hijos, la 

mujer, la madre… Cartilla Charry 1 contraportada  

Lectura Mi ideal: “Yo tengo dos madres: mi madre y mi patria; por ambas estudio y anhelo 

saber. Yo quiero ser digno y honesto y honrado por que ellas me imponen tan grato 

deber…”Alegría de Leer 2, p. 72. 

 Mientras  que la Cartilla Charry con las actualizaciones  de sus textos e ilustraciones 

después de 1940, comienza representar gradualmente en la ilustración del niño y la niña 

colombiano rasgos más cercanos: tez trigueña y cabello oscuro, la Alegría de leer continuo 
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manteniendo el mismo esquema infantil europeo de tez blanca, cabello rubio. Así por 

ejemplo La Cartilla Charry 2 (1940)  incluyó en su contenido  una lectura titulada  La 

Princesa India (.p. 19) que pretendía ampliar el margen  donde era mostrado el indígena, 

sin embargo esta representación no fue suficiente  para identificarlo como parte de la 

comunidad. De forma similar sucedió en la Alegría de Leer que al igual que la Charry 

limitó al indígena como ilustración que identifica la letra i  y la frase “el indio envasa la 

untura en una lata” (p. 24) (Ver Tabla 1 Representación y raza)  

La  búsqueda de resaltar los valores culturales distintivos propios, en las áreas rurales 

quedó a cargo del proceso de alfabetización y de la difusión de prácticas  como la lectura y 

la escritura, esto contribuyó para que consolidara la estandarización del modelo 

nacionalista, que apuntaba a “culturizar” a las masas, bajo una premisa festiva que rompiera 

con los paradigmas tradicionales impuestos por el partido conservador. Según el estudio 

realizado por Renán Silva sobre de la encuesta folclórica nacional (1942), en la perspectiva 

de Gustavo Santos uno de los intelectuales de la época,  existía la necesidad de infundir el 

gusto artístico nacionalista tanto en el pueblo como en el niño debido a que en esta 

población era posible engendrarlo un significado por estar menos influenciado, por las 

corrientes culturales europeas.  

[…] necesitamos que al pueblo se le haga cantar; que al niño se la haga cantar y dibujar; 

que a la escuela se le lleve la noción de belleza. No nos interesan los productos de 

conservatorios y escuelas de bellas artes tales como hoy los concebimos. En cambio nos 

interesa de sobremanera que [en] el último pueblo de Boyacá o en una vereda de Santander, 

el niño salga de su escuela cantando una canción alegre y el labriego regrese a su rancho 

con la visión o el recuerdo de un bello coro oído en el pueblo. Esto último forma un 

ambiente de arte sano; lo otro el falso ambiente capitalino nada representa en una labor de 

proyecciones sociales (Silva, 2014, p.381) 

El orden de los discursos dictaminaba los valores que debían ser evidenciados en las 

imágenes, que según esta relación era el ejemplo de la organización dada a los cuerpos 

desde una mirada homogénea y parcializada donde reír y moverse no  sólo era sinónimo de 

buena salud, sino que de ello dependería el adquirir una noción de belleza: 
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Higiene 

Vida honesta y arreglada: 

Usar de pocos remedios, 

Y de poner todos los medios 

de no apurarse por nada; 

la comida moderada; 

ejercicio y diversión; 

no tener nunca aprensión 

salir al campo algún rato 

poco encierro, mucho trato y continúa ocupación  

 

 

Lee estos consejos, obsérvalos y serás feliz 

No comas en todo momento 

Lávate las manos antes de cada comida. 

Come con calma; mastica mucho. 

No bebas alcohol. No fumes. 

Evita los picantes. 

No escupas en el suelo 

Vive contento y cantando 

No juegues nunca con fuego,  

Ni con cerillas ni con cuchillos… 

 

Cartilla Alegría de leer 2 (1940) .p.  38 y 45 

 

Después de las primeras ediciones de 1930, los perfiles en las ilustraciones se fueron 

trabajando los conceptos que definirán los estilos utilizados para estas ilustraciones; una 

atención  más depurada de los contornos, y las formas, la ampliación  de las gamas 
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cromáticas y una representación que intentaba definir por las características específicas  de 

edad y género. (Ver Tabla 1 y 4) 

 Fragmento Lectura a los niños colombianos: 

“[…] El niño que no ríe y no canta y no juega está enfermo o tiene el alma anciana… Reíd 

siempre con la risa sana y confiada de la inocencia para que no tengáis que llorar después el 

arrepentimiento de las malas acciones […] Alegría de leer 3, 1938: p. 104 

Además de esto, la transformación del universo cotidiano infantil que se estaba dando en 

las cartillas,  se apoyaron de la dimensión del territorio, que para este  momento estaba 

cambiando de manera vertiginosa y acelerada, convirtiendo  a la ciudad en un escenario 

ideal  para el conocimiento donde podían definirse  las nociones de modernidad y  leguaje 

de lo público. Por ello esta vinculación definida para el niño se enfocó en mostrar el kiosco 

como el edificio icónico para la propagación de la cultura al aire libre (ver Tabla 2 Il. 01-y 

02) 

Cartilla de instrucción cívica 1926:  

“Mira ese kiosco allí ejecutan los músicos bellísimas audiciones musicales”  Alegría de leer, 5° 

edición, p. 4 

La reunión de intelectuales e idealistas se enfocan en definir el amor por lo terrígeno y la 

reivindicación de lo propio desde una mirada ajena, obedeciendo a una idealización de la 

vida pública que comenzaba a establecer dinámicas  en el campo de la socialización propio 

de las ciudades,  tales como transitar y congregarse en plazas y cafés. La reflexión de una 

cultura popular dio un matiz confuso al orden de los discursos y las políticas que reafirmó a 

los centros urbanos como los  espacios reactivos y masivos del proyecto liberal en el que se 

aglutinaba un volumen alto de seguidores que eran cada vez menos campesinos y más 

obreros. 

Además de la participación y la convocatoria masiva alcanzada por el liberalismo, que 

contó con  condiciones  que lo fortalecieron  como movimiento político, principalmente  la 

visibilidad del proyecto debido a la tecnificación acelerada de muchos de los procesos de 

producción tipográfica local, que posibilitó la difusión masiva de su ideología a través de 
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medios impresos. En este caso, la necesidad del estado por establecer una nueva 

modernidad, encontró su nicho más prolífico en la difusión y producción de publicaciones 

desde donde se definió  la imagen del espíritu nacional en las publicaciones 

especializadas
27

.  

 

2.3. Alfonso López Pumarejo 

 

Tirado señala al primer gobierno de Alfonso López Pumarejo (1934-1938) como uno de los 

momentos trascendentales para los esquemas y modelos formativos de la sociedad 

colombiana. El carácter de su gobierno se fue dando a partir de la confrontación y la 

asimilación de un Estado que debía pensar más en sí mismo, e intentar alejarse de las 

influencias y  modelos sociales  de Estados Unidos y Europa que disminuían en este caso, 

la capacidad de solución a las problemáticas nacionales. Esta mirada crítica pretendía 

contrarrestar la influencia en varios representantes e intelectuales de la época que infundían 

sus apreciaciones y su producción discursiva y académica basados en los referentes de 

importados de progreso, civilidad y modernidad. 

La ideología liberal entre 1930 y 1946 fue un periodo caracterizado por  el movimiento, y 

esta parece haber sido la acción en la que se encaminó la imagen de la  política, debido a 

que en varias de las manifestaciones ideológicas, era  evidente esta invitación a la 

movilización,  y a esa necesidad de pensar otro tipo de posturas, por lo tanto el impacto en 

la vida cotidiana de sus gentes y en la manera como se asumieron varias de estas estrategias 

políticas, procuró la invitación a la acción social que caracterizó una época, que encajó 

dentro de las expresiones populares que tomaron fuerza a partir de las multitudes y 

manifestaciones humanas, generadas por el caudillismo y el sindicalismo, que además se   

replicaron en las diferentes esferas sociales.  En el campo de la educación también se 

adelantaron  estrategias expansivas, que movilizaron proyectos como las escuelas 

ambulantes, las misiones alemanas y las giras educativas lideradas por los jóvenes liberales 

                                                      
27

 La producción de publicaciones de opinión especializadas como revistas, periódicos y panfletos especializó 

el recurso la imagen, como forma de identificación ideológica proyectada hacia las masas. 
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en las regiones. Estas  imágenes que incitaban  al movimiento, se hicieron muy comunes 

como el camino esperanzador y optimista de las ideologías que conducirían efectivamente 

hacia el progreso de la nación.  

Sin embargo los temas como la urbanidad, el civismo, los deberes y la higiene  de las 

cartillas se enfocaron principalmente  en  otro tipo de  movilidad uniformada, en donde  la 

organización de los cuerpos y la normatividad infantil fue uno de los acentos en los cuales 

se enfocó la educación básica, que en este caso debía establecer un orden militante que ya 

venía imponiéndose a través de los manuales de instrucción pública desde finales del siglo 

XIX. Las ilustraciones de los medios impresos  fue la estrategia por la cual comienzan a 

hacerse visibles esta serie de condicionamientos en la normatización y en la 

homogenización de la cultura desde la representación  misma de su cotidianidad.  

 

2.4. La educación  como camino 

 

 

 

 

 

 

La educación de la nación fue sin duda uno de los proyectos más fuertes del liberalismo 

propuesto desde la “Revolución en marcha” de López Pumarejo,  buscaba redefinir los 

imaginarios encaminando la nación hacia el progreso bajo la idea de la movilización unida 

y uniforme,  las configuraciones sociales y la antropología positivista replanteando una  

visión donde del pueblo y la infancia son  la fuerza que encaminaría el destino nacional. 

(Silva  2014) 

Ilustración 15. Portada Cartilla Alegría de leer 1 1936 (Detalle) 
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 En varias de las escenas que ilustran las cartillas de lectura,  el tránsito en el que es 

encauzada la infancia,  lideraba el destino esperado a partir de la acción y movimiento de 

los niños y niñas, identificados con banderas, libros e instrumentos musicales.  La marcha 

alegre, como se definió en la cartilla Alegría de Leer, era una imagen influenciada por una 

estética militante, que de manera uniforme consagraría el ideario de la infancia como parte 

de la construcción cultural.  

“Ir de camino o estar en él”, se convierte en una imagen recurrente que representa el  límite 

para infundir en el niño y la niña las ideologías que lo definirían como símbolo de su 

tiempo, desde la representación positiva y lineal de caminar hacia adelante como sinónimo 

de   avance, tal como es propuesto en  los esquemas históricos tradiciones que definieron la 

experiencia del aprendizaje como la normatización y normalización del cuerpo, bajo 

conceptos ajenos y condicionados que no permiten que se reconozca la individualidad ni la  

expresión autónoma. La portada de la Alegría de Leer, cuya  imagen fue usada para ilustrar 

sus 4 volúmenes, podría definir este tipo de organización pensada para la infancia que va de 

camino según las políticas liberales, en donde la revolución en marcha se homologa como 

la marcha alegre conformada por un grupo de niños que caminan alegremente hacia la 

escuela. La literalidad con que la imagen adoptó los discursos, revela cómo fueron los 

escenarios políticos usados para incursionar al niño y la niña  (Ver Tabla 2 cap. 1 De 

camino al progreso) y tabla 4 cap. 2 Evolución de la marcha alegre). Esta delimitación 

cultural, fue uno de los elementos que confeccionó una consolidación cultural para la 

sociedad de la época, influenciada en algunos intelectuales por  las tendencias extranjeras 

que deseaban recuperar sus raíces procurar una identificación desde el arte con un pueblo 

que se manifestaba abierta y masiva de los actos políticos. Esta dimensión de lo público en 

la cultura, sirvió para que surgiera  una conciencia de clase y de identidad de los sectores 

populares a medida que crecían los centros urbanos debido a  la migración del campo a la 

ciudad. 

El acople cultural de las cartillas de lectura fue dándose de manera gradual hasta configurar 

más claramente una referencia de nacionalidad, es decir que hacia 1930 debido a la 

demanda de las ferias del libro y  concursos como el Ateneo de Lima, se impulsó la edición 
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de mejores propuestas editoriales para la educación. El proceso de engranaje entre las 

cartillas extranjeras y las nacionales fue realizándose de forma paulatina, aunque no se 

rompió del todo con los modelos estandarizados que habían liderado la década anterior a 

1930, con el paso de varias ediciones fueron introduciéndose algunos temas, elementos y 

contextos encargados de  visibilizar a la niñez colombiana dentro del proyecto político, que 

sin embargo, reservó algunos aspectos en la representación del cuerpo infantil, con una 

referencia  clara basada en los cuentos de la literatura europea, por esta razón se hizo 

común que varias de las lecciones incluyeran personajes como Blanca nieves, Caperucita 

roja y  Cenicienta. 

Ello se debió en gran parte al rol de la iglesia católica como principal órgano regidor 

educativo que continuó estableciendo, aunque con una menor intensidad,  los límites 

morales permitidos a la infancia  sobre los cuales fueron diseñadas las ilustraciones de los 

libros y cartillas escolares que se distribuyeron en esta época. Sin embargo, el poder de las 

comunidades religiosas instaladas en los centros urbanos, se vio menguado dado que debían 

contar con el aval estatal de  instituciones públicas y comenzaron a reproducir algunas 

ediciones en donde se mezclaron estilos y tendencias para  las cartillas, manuales y libros 

provenientes de diferentes lugares como España, Chile y Estados Unidos.  

En diferentes niveles, el liberalismo demarcó la importancia de la vida social  bajo la 

necesidad de crear una nación moderna alrededor de las instituciones a través de los 

edificios públicos. Por parte el estar en la ciudad era la oportunidad de vincularse   al 

proyecto de modernización que se presentaba como el lugar  donde debía estar el  niño-

escolar a partir del camino de la educación. Este tránsito hacia la escuela se convierte en el 

índice de una población en formación que adoptaría esta clase de modelos  definidos por el  

gobierno de López Pumarejo como uno de los más fuertes en términos de educación. (Silva, 

2005) 

Como ya se ha mencionado, los proyectos ideológicos de esta época se encontraron 

interceptados por la imagen, se preocuparon por la visualización de lo local frente a los 

modelos de progreso que venían gestándose desde el siglo pasado en Europa. En el caso de 

Colombia estos se dieron en diferido dado el lento proceso de industrialización surgido de 



 

52 

 

las depresiones económicas mundiales y las dinámicas territoriales recientes, como la 

guerra de los 1000 días, o la separación de Panamá. (Melo, 2015). 

 

2.5. Habitar - Enseñar 

 

 

Con el paso del tiempo, la cartilla fue configurando los escenarios de la  experiencia escolar 

y definiendo el marco de la participación de lo público asignado al niño. Después de la 

iglesia, la casa aparece como un segundo lugar de  referencia posible, sin embargo, fue  

sólo posterior a las ediciones de las cartillas escolares de 1930, que hay una apropiación 

más elaborada de esta imagen como la estructura física que acoge el hogar, es decir que 

este tipo de proyecciones se hicieron más complejas al acercarse la noción que ya había 

sido proyectada en las lecciones anteriores de las cartillas de instrucción cívica, con las 

representaciones gráficas que se harán posteriormente de la casa. Según este ejemplo (Il. 0-

1) las ilustraciones van insertando los elementos significativos que hacen referencia como 

fue pensado este habitar idealizado aterrizado a escala infantil. Un ejemplo de ello es la 

lección 18 en la Cartilla cívica o Catecismo del ciudadano:  

“-Y ¿qué es el hogar? 

El hogar es el círculo familiar, limitado por la habitación o domicilio, donde conviven las personas 

ligadas por los estrechos lazos de la familia. Hogar es el fundamento y espejo de la sociedad. En 

Ilustración 17. Casa. Cartilla Objetiva 

Baquero (1906) .p.. 20. Il. 01 

 

Ilustración 16. Papá va a casa. Cartilla Alegría de leer 1. (1938).p.. 28 

.Il. 02 
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donde los hogares son modelo de virtudes, las sociedades brillan por el orden y la cultura. El hogar 

es el centro de nuestros más caros afectos y constituye la más poderosa razón de amor de patria…” 

(1865, p. 64) 

El nivel de complejización de esta imagen se dio  en la 

medida que los modelos educativos se ampliaron y fueron 

dimensionando las acciones del niño y la niña dentro de cada 

uno de los contextos, armonizando  en la imagen, los 

discursos prestablecidos. Para el método de lectura objetiva 

de la cartilla Baquero (1906) Lección (11), la casa se limitaba 

a la representación gráfica de una arquitectura ecléctica urbana 

del siglo XIX muy común en las grandes ciudades del país. 

Aunque es una casa de ciudad, se ubica  en un espacio vacío, y no tiene una referencia 

directa con ninguna otra estructura arquitectónica, ni cuenta con una presencia humana, lo 

que se nombra como casa, se acerca más a un edificio oficial, debido que su apariencia no 

evidencia algún tipo de habitabilidad. La  carga estilística y el manejo  dado a la ilustración 

la expone más como objeto, artístico  y/o obra de arte sobre un pedestal. Estas  

disposiciones caracterizaron a las lecciones objetivas y lo aislaron de cualquier otra 

referencia que pudiese interferir con el proceso de lectura limitándose a la exposición 

concreta de ciertos objetos. 

Esta connotación del hogar  comenzó a aparecer en las ilustraciones de la casa superando el 

contexto que se le había dado en las lecciones objetivas,  adoptándola como lugar de 

destino y sobre el cual comienza a aparecer una serie de obligaciones y deberes, En las 

lecciones subsecuentes a 1930 se evidencia una necesidad por definir el hogar desde una 

dimensión ligada al espacio específico de la casa, de lo que se desprende una serie de 

ilustraciones y lecciones que apuntan a evidenciar la esfera privada principalmente 

asignada a la mujer, mientras que para el niño el ir de camino hacia la escuela visibilizó la 

ciudad y este recorrido como el espacio ideal para la socialización y la  interacción pública 

masculina en este caso, ésta configuración del lugar se vitaliza  a partir de la  asignación del 

deber.  

Ilustración 18. Inesita besa a su 
papá. Cartilla Alegría de leer 1. 

(1938) .p. 28 .Il. 03. 
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En  las ilustraciones de  la Alegría de Leer (Il. 2) la casa aparece como el eje del cual se 

comienzan a desprender varias relaciones, fue retomada desde dos momentos uno exterior, 

demarcado por una escena campestre al estilo de una arquitectura vernácula inglesa  en 

donde aparece un y hombre que se conduce hacia allí caminando, en este caso la casa 

aparece como resguardo y  lugar de llegada,  esta escena puede caracterizar la llegada del 

padre a  casa después del trabajo. En un segundo momento (Il. 3) aparece el hombre, al 

parecer, en un espacio interior de la casa, en un sillón de la sala  con una niña a quien 

probablemente está saludando después de llegar el trabajo.  

La cercanía y la relación entre estas imágenes demarca como va nutriéndose esta relación 

del hogar como un lugar de deber, en este caso la casa es evocada más allá de su 

exterioridad conformada por paredes, ventanas y techo, reconstruyendo la escena desde un 

recuerdo cálido como el saludo y el abrazo de una niña a  su padre, como una forma de 

mostrar la importancia  del interior. A partir de la representación de las ilustraciones de las 

cartillas podemos detectar, cómo la presencia humana en la experiencia dentro del espacio,  

construye la noción de intimidad  estableciendo la relación entre el adentro y el afuera 

como forma de implantar las rutinas y las demandas posibles desde la conformación del 

lugar. 

Además  de este conjunto de relaciones a nivel formal, la representación de la casa 

responde a la necesidad de consolidar  la  escenificación de un momento especifico, la 

llegada del padre al hogar, esta idealización de un momento del día se encuentra reforzado 

por las sensaciones que son provocadas con la representación que se le da a la intimidad; en 

la ilustración, se presenta la construcción de una escena donde es  sugerente una dimensión 

sensorial  con objetos como la chimenea y el sillón y el abrazo a la niña pequeña.  Es decir,  

la casa además de ser el espacio funcional y límite para con el afuera, y el resguardo de la 

intemperie, alude a esa noción de lo humano  construido en este caso por la experiencia de 

los afectos y  las cotidianidades establecidos en el lugar Existe una necesidad presente en 

los esquemas de representación de la casa por mostrar el objeto arquitectónico construido, 

acompañado por prácticas alrededor e inmersas dentro de este. Es la cotidianidad 
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evidenciada, representada en la imagen la que demarca el habitar cuando es mostrado a los 

niños, así lo da a entender Victor d’Ors:  

-al espacio convencional: desde el que se encroqueta en torno  a nuestra cama, hasta el que nos 

llama, una y otra vez, y otra vez desde todos los rincones del amplio mundo para susurrarnos sus 

íntimos secretos, abriéndonos sus ignotos caminos ambientándonos en sus cambiantes climas y 

meteoros(1969, p. 18) 

Es decir, parte del conocimiento que hemos construido alrededor del habitar en la casa, se 

encuentra relacionado con las imágenes que nos han enseñado por generaciones a ver y a 

construir desde la educación, hemos establecido una naturalización con esta clase de 

representaciones del habitar desde lo  gráfico donde se han homogeneizado los modos de 

ver. Por ejemplo ¿por qué al ubicar un triángulo sobre un cuadrado remitimos de forma 

instantánea la referencia de la casa?  En algunos casos esa invisibilidad del habitar desde 

las representaciones de la casa se ha procurado desde universalización de los conceptos y la 

racionalización  de la subjetividad y de la intimidad presente en la vida cotidiana. 

Según refiere Otto Bollnow (1969) “una reflexión de la dimensión fenomenológica  del 

espacio dada desde las condiciones que infieren en lo humano, explica cómo se producen 

las redes sobre las cuales establecer una lectura sino más amplia más compleja del habitar”   

Al detenerme en las representaciones gráficas de la casa cartilla elemental Baquero de 

(1906) y Cartilla Alegría de leer curso 2  de 1938, las  imágenes  muestran  que el habitar es 

una dimensión instaurada de manera efectiva desde la educación que  permite que sean 

comprendidas de forma casi inmediata por las personas a las que se dirigen, (padres, 

alumnos y maestros) al ser reproducidas de forma masiva, estas imágenes funcionan como 

condicionantes de  la experiencia frente a  los esquemas de representación de la arquitectura  

acentuando una serie de “prejuicios” y clichés sobre la maneras de habitar en donde se le 

dice al niño que es lo que debe dar por sentado como realidad: 

Al salir vemos calles, las casas, la gente, los hombres que cargan, los coches, el tranvía […] En las 

calles vemos caballos, bueyes, cabras, perros, en las puertas de las tiendas gatos; y debemos pensar 

que los hombres en sociedad se ayudan mutuamente y se sirven de los animales. Cartilla Cívica .p. 

43. 
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La forma en cómo se presenta la casa en la cartilla no usa  un punto de referencia respecto a 

la arquitectura de las casas del contexto y de la época, esta distancia de la mirada hacia otro 

tipo de estilos es un patrón que se repite en la forma de mostrar los objetos, las personas y 

la cotidianidad.   

Aunque en ambas ilustraciones aparece la casa, las dos configuraciones apuntan en líneas 

espacio-temporales que atienden al ordenamiento de la mirada del lugar permeado por la 

estética y los ritmos socio culturales, la diferencia de más de 30 años entre una y otra 

ilustración permite distinguir que las formas de presentar el objeto arquitectónico no están 

determinadas sólo por nivel técnico (color, estilo, tamaño…) 
28

 sino particularmente la 

dimensión de la casa como tema, va transformándose;  en este caso, los niveles de 

complejidad manifiestos desde estas imágenes permiten medir como la representación  de 

la casa mantiene una relación ligada  directamente a la experiencia del habitar  específica 

para cada época. Estas diferencias desplegadas en el uso de la técnica de representación del 

espacio evidente en el manejo de la perspectiva, la apropiación   del estilo y las 

características que logra recoger cada una de las imágenes hace una  demarcación de la casa 

como centro y  no obedecen de forma exclusiva a los caprichos del ilustrador. 

 Así, tenemos dos espacios,  tanto la casa de la cartilla Baquero y la casa de la Alegría de 

leer aunque estén enmarcadas desde un mismo concepto, cuentan  con dimensiones 

diferentes a nivel sociológico, estético, espiritual y moral que parten de un estado de 

trasformación en la mirada al espacio en cada  época. Históricamente en las ilustraciones de 

las cartillas de lectura, la casa  ha sido un tema que comenzó a elaborarse más 

detalladamente, como forma de exponer cuales eran los límites  de la experiencia en el 

habitar de lo humano, que con el tiempo fueron estrechando los lazos significantes  en la 

medida que se especificaba la acción y el desenvolvimiento del habitar como un “ideal” en 

la representación. 

                                                      
28

 Las ilustraciones de las cartillas  se encuentran enmarcadas dentro del método global planteado por Jean Ovide Decroly 

a finales del siglo XIX  en donde es incluido las referencias visuales, objetos, lugares, situaciones…  acompañando la 

grafía que sean reconocibles por el niño a modo que sea fácil inducirlo una lectura comprensiva  y vinculada al medio. 

Beltrán Sáez Obregón Javier Rafael R. Saberes, sujetos y métodos de enseñanza. Colección CES. 
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De esta manera, la aparición de las nuevas ediciones de los libros de lectura, trajo consigo 

la configuración de la casa como lugar donde se suceden cosas específicas entre la 

personas, en relación con el espacio y con los objetos dentro de este contexto: encuentros, 

deberes, y valores, la casa fue usada como espacio para el aprendizaje en el tiempo después 

de la escuela.  

Otto Bollnow aclara como se amplía esta dimensión del espacio: 

El espacio vivencial es donde se desarrolla y manifiesta la actividad humana. El  espacio 

vivido estará impregnado por una serie de significaciones como estructura y ordenación que 

son expresión de cada grupo social y de cada individuo. Cada espacio viene caracterizado 

por múltiples elementos, cada uno orientado a un sentido diferente pero que no por ello 

dejan de relacionarse, pues se necesita un espacio como escenario y en éste se van 

presentando y reflejando las actividades humanas. (1969 .p. 28)  

La representación de la casa en las cartillas de lectura inicial, por ser una experiencia 

mediada y condicionada por medio de la imagen, reduce su sentido a partir de la gráfica 

con la intención  de provocar la evocación de  un recuerdo y una situación condicionada en 

particular, y estaría encargada  de establecer el límite íntimo de la escala humana: 

El interior se disuelve hasta el infinito sin dejar de ser interior. Más aún, lo extraño es que 

esta infinitud móvil del recinto, esta carencia de límites, esta transición del espacio limitado 

a la infinitud inespacial sólo  puede verse de esta manera en el interior (Bollnow, 1969 .p. 

32) 

La casa como espacio íntimo puede llegar a ser tan infinito equiparable sólo a la 

consciencia humana, así Bollnow considera que las dimensiones del espacio  pueden 

extenderse o estrecharse según sus vivencias y el despliegue de sus acciones en el mismo. 

El espacio es entonces  una refracción de lo que pensamos, la construcción y organización 

del entorno habitual, es el espejo de la intencionalidad, sensibilidad y desarrollo de la 

mente: 

…no es la mera interpretación de la complejidad de la espacialidad mental, sino más bien 

las manifestaciones de la mente en el plano material concreto e inmediato al hombre… La 

reconstrucción histórica evidente en la representación gráfica de la casa se muestra en el 
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objeto arquitectónico construido que se encuentra proponiendo una metáfora con las 

acciones humanas que suceden dentro y fuera (Bollnow, 1969, p. 52)  

Desde la experiencia el espacio es una reconstrucción permanente de la dimensión humana, 

la forma como nos relacionamos con el espacio arquitectónico de la casa. El 

condicionamiento está demarcado por un sinnúmero de acoplamientos abstractos que 

vamos adquiriendo desde que nacemos, y determinan la experiencia desde el cuerpo: 

recuerdos, imágenes, fragmentos, evocaciones del paisaje, temperatura, seguridad, cobijo, 

esa condición de la casa pegada a la piel de la cotidianidad, acompaña y va reconstruyendo 

esa comodidad de la casa casi en cualquier lugar, va replicando la forma de ubicar los 

objetos, estableciendo la frecuencias  del tránsito, el manejo de la luz y  visibilidad, esta 

homologación nos acompaña prefiriendo ciertos colores, texturas, aromas que nos 

enseñaron a amar y a evocar, a partir de las imágenes prefabricadas con las que son 

alimentados los imaginarios infantiles en las cartillas de lectura. 

En este caso, las representaciones del concepto de casa mostrado a los niños en las cartillas, 

no se presenta desde una relación neutral, las influencias en la representación  no  sólo se 

dan desde los discursos políticos y educativos de la época, también se encuentran 

influenciados por los estilos que  pretenden establecer una mirada específica, apuntan a un 

modelo estético de vida de clase alta, poseen atributos que no están aterrizados propiamente 

en el esquema de casas en Colombia para la época, estas representaciones pueden ser  

retomadas desde otra serie de narrativas, publicidad internacional, las ilustraciones de los 

cuentos europeos, así lo señala Bollnow: “…en este despliegue de «resistencia»  frente a la 

mirada del espacio cotidiano, las relaciones vitales presentan en algunos casos actuaciones 

contrarias de significado, o vacías  según los diferentes lugares y regiones del espacio. “(1969: .p. 

35) 

La experiencia del lenguaje visual ha sido determinante  en la manera como se establece la 

comunicación con el otro y,  en cómo disponemos nuestro cuerpo y  los objetos en el 

espacio y en las representaciones gráficas dadas a este, es decir, procuró además la 

fragmentación  de esta unidad asignando  espacios por género a cada cual haciendo de la 

cocina y el comedor como escenarios principalmente femeninos. La evidencia muestra 
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cómo el condicionamiento del comportamiento humano, se hace explícito en la medida que 

es mostrada la acción que se desarrollará en él, es lo que llama  Bollnow espacio vivido 

dado como una carga de significación histórica  en este caso la representación del espacio 

arquitectónico construido, es un escenario en donde sucede lo humano,   sin embargo esta 

es una experiencia que es antecedida y prefabricada para condicionar los procesos de 

naturalización y regulación de la cotidianidad humana. (Ver Tabla 2 Lugares públicos y 

privados) 

Así la cartilla planteaba la existencia de una distribución correcta  de los espacios 

delimitando una dimensión de la experiencia que contribuyó a reforzar las distancias entre 

el accionar femenino y masculino, estableciendo las jerarquías históricas que relegaron a la 

niña de la esfera pública y cultural. 
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Tabla 4/Representación y raza 

  

Cartilla Charry 2° (1920) Pág. 63. Il. 01 

Cartillla Alegria de Leer 1° (1938) Pág 13. Il.02 

Cartilla Charry 1° Pág. 3 (1949)  Il. 03. 

Cartilla Alegría de leer 1° (1938) Pág. 34. Il. 04. 

    

 

 

 

 

Cartilla Alegria de Leer 1°(1938) Pag 20. Il. 04 

Cartilla Charry 1° (1949) Pág 30. Il 05. 

Cartilla Alegria de Leer 2° (1936) Pág 30. Il 06.  

Cartilla Alegria de Leer 1 (1938) En orden de izq. a der.  Páginas 

(20, 16, 35) Il. 07, Il. 08, Il. 09. 

    

Cartilla Charry 2° (1942) Pág 1. Il.10 

Cartilla Charry 2° (1942) Pág 30. Il.11 

Cartilla Charry 2° (1942) Págs.  5, 19, 21.  Il. 13, Il. 14, Il. 15.  



 

61 

 

Tabla 2/ Lugares públicos y privados 

  

El kiosco. Alegría de leer 2 (1940) .p.. 4 Il. 01 El kiosco. Alegría de leer 2 (1949) .p.. 4 Il. 02 

 

 

Olga ayuda a lavar la estufa. Cartilla Alegría de leer. (1938) .p.. 48 Il. 3 Elvira lee en el sofá. Cartilla Alegría de leer. (1938) .p.. 45 Il. 04 

 

 

Preparando la mesa. Cartilla Alegría de leer 3 (1950) .p.. 96 Il. 05 El beso de una madre. Cartilla Alegría de leer 3 (1950) .p.. 15. Il. 06 
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Tabla 5 Ocio y tiempo libre 

 

 

 

 
  

Lectura La Ostra. Alegría de leer 

2° (1936) .p.. 48. Il. 01 

Lectura La Ostra. Alegría de leer 2° (1940) .p.. 

59. Il. 02 

Lectura La Ostra. Alegría de leer 2° (1949) .p.. 

60. Il. 03 

 
  

Letra u. Alegría de Leer. 1° () .p.. 

14. Il. 04 

Lección 21. Cartilla Charry 2° (1920) .p.. 51. 

Il. 05 

Letra g. Cartilla Charry 1° (1949) .p.. 41. Il.06 

   

Cartilla Charry 2° (1942) .p.. 14. 

Il. 07 

Cartilla Charry 2° (1920) .p.. 29. Il. 08 Cartilla Charry 2° (1942) .p.. 14. Il. 09 
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Tabla 3/Evolución de la marcha alegre 

 
  

Cartilla Charry 2° (1926) .p.. 30 Cartilla Alegría 2° de leer (1936) Detalle 

portada 

Cartilla Alegría 1° de leer (1946) Detalle 

portada 
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3. CAPITULO 3 

 

“Partimos de un mundo de representación en el que se desconoce la infancia” 

Philippe Ariés
29

 

  

Según el primer capítulo, la percepción de la infancia como un período sin voz dentro de la 

historia, ha reforzado la idea de la adultez como la edad del desarrollo humano que se 

impone como la base de todo discurso civilizatorio. Aun así, es paradójico  que   estos 

procesos de construcción de una identidad para la infancia no tengan una autonomía 

suficiente y se encuentren aun ligados a una insipiente  producción de imágenes, o lo que es 

peor,  direccionados  por las dinámicas  asociadas más  al fenómeno y a  las categorías del 

mercado, que por la  formalización de los derechos y las participaciones políticas del niño y 

la niña como ser humano. Eso delega una muy alta responsabilidad en los niveles de 

producción de imágenes, el acceso que se tiene a ellas y las intencionalidades que las 

conducen. A su alrededor se ha construido el flujo de toda nuestra historia y ha dado 

testimonio de esas miradas y formas que asumimos propias.  

Desde la experiencia de enseñar artes a niños y jóvenes en los colegios en Bogotá por más 

de diez años, se han propiciado una serie de cuestionamientos y reflexiones en cuanto a los 

niveles de exposición y respuesta de los estudiantes al enfrentarse tanto a la experiencia 

tanto del arte como la de ser estudiante, dando como resultado en muchos de los casos que 

la  construcción social que se manifiesta en sus imágenes, es la continuación de estos 

modelos que generación tras generación han quedado implantados en la memoria colectiva 

en forma de educar a los niños y las niñas y que continúa  alimentado una información que 

en algunos casos es  nociva y violenta hacia ellos. 

                                                      
29

 Historiador e investigador francés (1914-1984) que contribuyó en el estudio desde la demografía histórica  

que procura reconstruir y analizar una sociedad desde datos estadísticos y sus trasformaciones a través del 

tiempo. En su texto El niño y la familia en el antiguo régimen (1960) propone a la infancia como un tema 

relegado dentro de la historia de las representaciones e imágenes del arte. En el caso Colombiano el 

despliegue de la infancia como categoría ha propuesto una serie de aperturas del discurso desde los estudios 

de Álvaro Tirado, Oscar Saldarriaga, Jorge Orlando Melo, Renán Silva, entre otros, quienes han profundizado 

acerca del tema de la infancia y las invisibilidades que  rodearon la cultura dentro de la construcción de la 

nación entre el siglo XIX y XX.
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Las imágenes han sido en la gran mayoría de los casos, el único recurso al que puede 

apelarse en una reconstrucción histórica, lo que de entrada resulta un ejercicio 

problemático, pues si bien es cierto,  que en muchas de estas pueden llegar a establecerse 

determinadas clases de lectura también ellas son trazadas desde las categorías sociales 

específicas, que  dejan por fuera lo que no es considerado valedero según de donde 

provengan, transparentando siempre algunos aspectos  de la condición humana. El 

problema no está  solo en la aproximación histórica que se hace de las imágenes, sino en la 

confianza excesiva que generan, en la manera como se  hacen verdad en el momento de 

definir lo humano. 

Uno de los ejemplos más claros de cómo se han alimentado estos paradigmas de lo humano 

desde la imagen, es precisamente los procesos educativos de la infancia, en donde ese deber 

ser se convierte en el aspecto más importante y sobre el cual giran esquemas de poder que 

de entrada anulan al niño y  la niña de su condición de ser en sí mismo(a) siendo asumido 

como hoja en blanco a la cual pueden implantársele rótulos, fines  y objetivos 

desconociendo en muchos casos su naturaleza, desde este punto es pertinente preguntar ¿A 

quién le corresponden las responsabilidades de crear una imagen de la infancia ? ¿Cuáles 

son los objetivos que persiguen y de tenerlos se encontraría una claridad ética acerca de 

ellos? 

A pesar que las fuentes usadas para esta investigación cuenten con más de sesenta años de 

haber sido expuestas para definir los imaginarios para la infancia en Colombia, estas 

relaciones donde el cuerpo es jerarquizado por géneros, o dividido por colores y juguetes y 

que privilegian los terrenos del discurso, el conocimiento y el poder entre unos y otros, no 

se encuentra muy distante de la perspectiva de la sociedad contemporánea frente a  la 

infancia donde aparentemente se encuentra todo plenamente sobreexpuesto en términos de 

imagen, y se encuentra apegada socialmente una sedimentación aun primaria de lo humano. 

En el campo de la educación, muchas de las innovaciones que surgen buscan el desarrollo 

de la libertad y la integralidad, pero en la medida que los niños van creciendo y son 

insertados en estos entornos, los objetivos se enfocan  sólo en su preparación para  el 

mundo adulto que lejos de ser libre y como estado aparentemente autónomo, aflora en la 
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mayoría de los casos como la respuesta de lo que se nos enseñó a ver y repetir desde las 

imágenes que rodean las primeras edades, en donde se muestra la adultez como una edad 

autónoma que se construye si se siguen efectivamente los parámetros que la educación 

ofrece. Sin embargo esta  promesa permanece en términos de utopía al enfrentar estos 

términos a las condiciones y la realidad a la que se enfrentan estos jóvenes al salir del 

sistema educativo al cabo de doce años, convirtiendo a la adultez como el estado que no 

llega a completarse, y a la infancia como una edad condicionada a un futuro inexistente.  

Aunque esta investigación está sujeta a un tiempo y espacio específico de las imágenes 

educativas en Colombia, es inevitable no establecer la existencia de algunos ecos 

contemporáneos. Asi por ejemplo la manera como son mostrados y representados los niños 

y las niñas  en el tono del lenguaje dirigido directamente a ellos en el campo de la 

educación y el mercado, desde una formalización de la mirada de lo humano que continúa  

vinculándose a nuestra cotidianidad. El cuerpo infantil construido desde los libros de texto 

entre 1930 y 1950 se presenta sin historia ni memoria, es un espacio en blanco en el cual  se 

van endosando y armado los atributos y las narrativas que le permiten significar o llegar a 

ser solo desde  una dimensión: la calidad de escolar, sobre él recaen las normas y los límites 

que se imponen y moldean una existencia instrumentalizada en función  del trabajo a partir 

de heredar la dimensión de las esferas públicas y privadas desde las imágenes. 

3.1. Del cuerpo fragmentado a la configuración de niño ¿De quién es este cuerpo? 

 

 “…debe interesarnos el que la instrucción y educación se difundan, en que reine la 

armonía de las familias, en que las autoridades civiles y eclesiásticas sean amadas y 

respetadas, en que la moral brille en las costumbres… (Cartilla de Instrucción 

Cívica 1926) 

 

La referencia antecedente al cuerpo humano en las 

ilustraciones que acompañaron las lecciones en las cartillas 

antes de 1930, se presentó a partir de su objetualizacion, y de 

Ilustración 19. Pie. Cartilla el Lector 

Infantil 1° (1912) .p. 75. Il. 1 
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su delimitación gráfica, entendida más como una mutilación subordinada frente a la 

necesidad  explícita del lenguaje, esta  se encontraba dispuesta en función de apoyar de 

forma exclusiva a la palabra correspondiente para cada lección. (Ojos, mano, uñas…) (Il. 1, 

2) La imagen de este cuerpo aparece como un recurso que intenta configurar la experiencia 

del aprendizaje, mediante lo más cercano e inmediato. El límite demarcado por las palabras 

y el lenguaje, hace visible la objetualización  de un cuerpo descontextualizado y mostrado  

como un rompecabezas desarticulado. Hasta este momento  los esquemas de representación 

del cuerpo infantil que se encontraban limitados a este tipo de formas o a una única  imagen 

del niño párvulo como se desarrollará más adelante, continuaron obedeciendo las normas 

que venían usándose desde mediados del siglo XIX.  

La mirada en este caso tendió a la identificación del cuerpo como una unidad clara de 

sentido, este anonimato y ambigüedad presente en la ilustración estableció una relación 

genérica y distanciada entre, el cuerpo aprendido desde la imagen y el cuerpo del niño 

como experiencia que aprende por partes en cada lección. Según la revisión de las 

ilustraciones de las cartillas El lector infantil 1912 y Lectura Objetiva Baquero 1947, la 

descontextualización de la corporeidad  fue  presentada a través de una imagen simplificada 

y subordinada al servicio  del lenguaje escrito, haciendo inidentificable cualquier tipo de 

asociación que pudiera hacer el estudiante  desde la imagen como: género, edad y 

cualidades de configuración  física. 

En un comienzo las primeras cartillas no habían establecido esta 

relación directa entre imagen, cuerpo y lección, el niño fue 

pensado desde una condición ingenua en donde el aprendizaje era 

ajeno a la completitud y a la unidad corporal otorgándole al 

maestro una posición anticipada y privilegiada por encima de este, 

ello se puede evidenciar en una cartilla de principios del siglo XX 

 

 

Ilustración 20. Cartilla el lector 

infantil 1° (1912) Pág. 38. Il. 2 
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El Lector infantil: Durante la enseñanza de las vocales y de las tres primeras consonantes, el niño va 

como por aguas de transparente arroyo, porque los sonidos acuden fácilmente a su imaginación con la primera 

silaba del objeto que tiene a la vista. Por desgracia, no son  normales todas las palabras que han de servir de 

lecciones. Al enseñar la n toma la palabra nido, para la m la palabra mano […] el maestro ve venir, por 

decirlo así, el tropiezo del discípulo y tiene que levantarlo y advertirle que no ha acertado por que el libro está 

ahí mal (1912 prólogo, p. II) 

 Este modelo de imagen fragmentada fue usado aún con cierta frecuencia entradas la 

primeras décadas del siglo 

XX, para identificar algunas 

partes del cuerpo de forma 

específica sin aludir 

necesariamente a la acción en 

contexto. Muy comunes, esta 

serie  de representaciones en 

las que son ilustradas  partes del  cuerpo (ojos, uñas, pies y manos) dentro del método 

educativo de  palabras normales,  dan por hecho asumir como normal este tipo de 

desmembración, aislando de sentido una dimensión corporal completa, subordinando a su 

vez el cuerpo al nivel de objeto o cosa. En este punto la visión fragmentada del cuerpo hace 

que no  sea posible una noción de aprendizaje que parte de la experiencia sensorial y de 

reconocimiento del mundo a través de los sentidos.    

Esta demarcación comienza a quedarse obsoleta y  pobre en términos de representación  por 

la importancia dada al cuerpo en el campo de la educación y la salud en donde aparecía una 

preocupación por una apariencia adecuada, y en donde en la primeras décadas del siglo XX, 

la vivencia del cuerpo era analizada para comprender las acciones humanas, definiendo 

imaginarios específicos que influirán  en la producción de imágenes,  en este caso la 

exposición del cuerpo  ocupó un lugar central que estuvo determinado por las actividades 

que desarrollaba y, la relación que establecerá con los objetos y las rutinas que adopta. 

(Corbin, 2005)   

Ilustración 21. Cartilla Alegría de Leer 1° (1938) .p.. 37 
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Hacia 1920 en los campos de la educación, comenzaron a manifestarse expectativas frente a 

la completitud del cuerpo infantil, desde una necesidad de proyectar esta serie de relaciones 

que permitiría bajo el acondicionamiento del aprendizaje, infundir imágenes  específicas de 

los niños y las niñas, como marco de referencia e identificación con el que se complejizará 

un supuesto
30

 proceso de auto-afirmación que les permitiera  ser vinculados a un esquema 

social controlado, a partir de dotarle al cuerpo una  cotidianidad. 

Con el paso de las nuevas ediciones de cartillas, las ilustraciones comenzaron a jugar un 

papel fundamental marcando el índice de cómo será reconocida la infancia. El cuerpo del 

niño se convertirá en el tema en el que se cimentará la base de  los procesos educativos, lo 

que determina los ritmos en la ilustración y la frecuencia con las que fueron usadas esta 

serie de representaciones, sin embargo este despliegue dado contundentemente con la 

aparición de la Cartilla Charry en 1918  se dio de forma dispar entre de lo masculino y lo 

femenino (Ver  Tabla estadística 1) al brindar especial atención  en el desarrollo el papel 

masculino en relación con el aprendizaje. 

Las  evidencias de cómo fueron apareciendo los nuevos contextos y formas de asumir la 

importancia social de los niños y  las niñas,  se determinaron desde una corporeidad 

moldeable por la mirada adulta a su vez prefabricada y normatizada. Esta complejización 

de los contextos y las categorías que comenzaron a abrir una conceptualización del mundo 

aterrizada  a los niños, formalizando el saber de forma masiva con  los procesos educativos, 

convirtiéndolos en los únicos espacios permitidos para su validación como sujetos.  

 

                                                      
30

 La palabra supuesto en este caso hace referencia cómo desde las imágenes en donde aparecen los niños y la 

niñas en las cartillas, se intenta comunicar su accionar autónomo, sin embargo estas configuraciones se 

desprenden de los condicionamientos de lo que se espera sea la infancia desde la mirada adulta.  
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Lección letra Ñ Cartilla Baquero 1° (1927) .p.. 12 Gregorio Vásquez. Detalle Santa Rosa de Lima y el niño aprox. 

(1670) Tomado de  http://goo.gl/XlwzIZ.Consulta febrero 2015 

Ilustración 22. El niño Angélico 

Para comprender la construcción de la imagen del niño y la niña como protagonista en  las 

cartillas en la república liberal en Colombia, fue necesario establecer  cómo fueron 

administradas las dinámicas ilustrativas que se filtraron en ellas, a partir de la pintura hacia 

finales del siglo XIX. Al aparecer las primeras representaciones del cuerpo infantil  

retoman los modelos planteados  desde el siglo XVI en dos líneas identificables: las 

imágenes de carácter religioso, junto con el imaginario de las edades tiernas de Jesús y la 

Virgen María, y el protagonismo propio del retrato restringido a las élites.(Il. 0-1) La 

exaltación de los  modelos de pureza, bondad y divinidad son una de las necesidades desde 

donde se estudia de forma sutil la presencia de los cuerpos infantiles en las pinturas, 

enfatizando la expresión del gesto y la complexión corporal. Las edades más solicitadas 

dentro de esta categoría rodeaban las iconografías establecidas por el arte renacentista 

italiano que se enfocaba en los Putti o niños hermosos: 

“El segundo tipo de niño será el modelo y el precursor de todos los niños pequeños de la 

historia del arte: el Niño Jesús o la Virgen Niña, ya que la infancia está aquí vinculada al 

misterio de su maternidad y al culto mariano”. (Ariés, 1987, p. 86) 

http://goo.gl/XlwzIZ
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Este tipo de herencia de la representación, presente en las pinturas de Gregorio Vásquez
31

 

surge como antecedente en las primeras apariciones de la imagen del niño en la cartilla,  se 

puede detectar  cómo este tipo de ilustraciones fueron una referencia  directa a las imágenes 

pictóricas y los registros fotográficos de la época. El retrato del niño que aparece  en la 

cartilla objetiva de Baquero nos muestra una ilustración completamente demarcada por la 

influencia de las técnicas pictóricas del siglo XIX, evidentes en el manejo de la pose y la 

demarcación del espacio. 

Para este momento en términos de imagen, es posible determinar  la existencia de un 

tránsito corporal que fue construyéndose poco a poco, esta especie de evolución, consciente 

o no, fue asumida para accionar el cuerpo desde la dotación de atributos como  el lenguaje 

y el conocimiento  dando  su activación al medio desde las ilustraciones.   

 

3.2. La imagen infantil y el contexto escolar hacia 1930 en Colombia 

 

“La ciudad se enorgullece de ostentar bellos edificios para el incremento de la enseñanza y 

el efecto que tiene” Documental Manizales City. R. Restrepo 1925. 

 

Es posible hablar de la existencia de un proyecto para ilustrar a la infancia en las primeras 

décadas del siglo XX en Colombia, después de la reformas constitucionales de 1886 y de la 

firma del concordato en 1887
32

, después del cual se fracturó parte del dogmatismo eclesial 

en la manera de formar y educar a las gentes,  lo cual  repercutió en la purga  de  las 

publicaciones de carácter educativo y en los diseños sobre los cuales eran trazados este tipo 

de modelos. Esta transformación permitió que, se abrieran nuevos caminos para que la 

educación pública y que se comenzara a cambiar el panorama en el establecimiento de una 

                                                      
31

 Pintor de la nueva granada del siglo XVII, con una amplia trayectoria en la técnica de arte religioso, contó 

con un amplio reconocimiento que le valió para nombrarse el pintor más representativo de esta época, entre 

uno de sus temas preferentes, se encontraba la virgen y el niño en las diferentes advocaciones. Tomado de 

http://goo.gl/YfdCK0. Consulta julio 13, 2015  
32

 Artículo 41. Constitución política de 1886 

http://goo.gl/YfdCK0
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nación, que buscaba evidenciar su modernidad  usando significativos recursos en términos 

de imagen como la fotografía y la documentación fílmica.  

Espacios como la arquitectura, y la vida pública que 

para este momento comenzaron a ser los protagonistas 

de este sinónimo de progreso, junto con el acelerado 

proceso en la producción y consumo de imágenes,  

convirtió a los espacios públicos  en el marco para dar 

visibilidad a una infancia que pasaba expectante y 

anónima delante de las cámaras sin lograr un enfoque 

detallado a su precaria realidad. Fue la escuela pública con su consolidación arquitectónica 

y el enorgullecimiento provocado por estos nuevos espacios,  la que definió y  demarcó a 

esta población para que fuera dejando las calles y se preparara para enlistarse en este 

esperanzador proyecto.  

Al igual que en los manuales de instrucción pública desde medidos del XIX, las cartillas 

establecieron a modo de  dispositivos sociales en donde el uso de la imagen y el  texto 

configuraron la lección que se encargaba de establecer la organización mental, corporal y 

social en este caso enfocada en el mundo infantil.  Esta confianza ilimitada en las imágenes 

es índice de una sociedad en la que estas se hicieron indispensables para  comprobar los 

estados de efectividad en diferentes campos: salud,  economía, política y ahora educación, 

la necesidad de mostrar una sociedad sana, letrada, y con costumbres de primer nivel, 

estableció un norte al cual era necesario apuntar, a pesar de ser un país con un alto índice de 

población en  condiciones económicas desfavorables ¿Cómo pueden entonces ser pensadas 

estas imágenes?, ¿esquemas falsos?, ¿copias?, o ¿simplemente proyecciones sociales? La 

identificación de este tipo de imágenes resulta fundamental para el análisis a propósito 

aclara Gombrich: 

 

 

Ilustración 23. Cartilla Charry 2° (1920) .p.. 16 
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 “Las diferentes formas de visualización desempeñan un papel crucial en las imágenes 

destinadas a la instrucción gráfica, aunque no siempre es fácil establecer donde termina el 

retrato y donde comienza la visualización” (Gombrich, 2003, p. 231) 

Este es el caso para este tipo de imágenes las cuales no están 

definidas propiamente como retratos, debido a que el nivel de detalle 

no es tan alto, ni  pueden llamarse  esquemas instructivos, ya que se 

intentó dotarlas de ciertas características para diferenciarlas unas de 

otras, dándoles una complejidad un poco más alta.  Con la aparición 

de la cartilla Charry como texto oficial en 1919 en las escuelas 

públicas, es posible encontrar que no  sólo  el direccionamiento 

involucraba un fuerte adoctrinamiento desde las imágenes, sino 

además  de una clara intencionalidad de caracterizar a la infancia a 

través de la configuración de los aspectos emocionales y del 

accionar del cuerpo en las esferas públicas y privadas, y que se deberán ir estableciendo en 

las escuelas y normales, como índice de normalidad, definiendo  una personalidad genérica 

fácil de adaptar y en la cual poder clasificar los comportamientos y los niveles esperados 

para cada cual.  

Al retomar la imagen del cuerpo infantil  en los libros de lectura  durante estas décadas, se 

puede establecer cuál es la postura adulta frente a la infancia que corre curiosa y formando 

algarabía ante al más mínimo detalle, presentada desordenada, dispersa y huérfana, en todo 

acto público, pero silente ante los ojos del mundo adulto. Al igual que los ancianos y los 

locos, a los niños más que a las niñas, se les reconoce una activación social  sólo  mediante  

las transformaciones que obedecían a las políticas que determinaron la administración de lo 

humano desde la imagen. Esta connotación fue la responsable de la distancia marcada por 

los prejuicios con los que fue mirada y condicionada su existencia en los siguientes 

cincuenta años.  

 

Ilustración 24. Cartilla Charry 

2° (1920) .p.. 16 
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3.2.1.  El salto al color 

 

En el espacio entre 1930 y 1950 la presencia del niño y la niña cobra una vitalidad 

importante,  históricamente es posible detectar el salto vertiginoso que dan las 

representaciones del cuerpo infantil, y  cómo se le fueron asignando cualidades y 

características que lo potencian pasando por la condición de ser un  bebé, que ilustra la 

lección de la letra Ñ de niño hasta convertirse en un sujeto con capacidad de acción que 

observa, enseña y aprende dentro de un contexto. Hacia 1930 se encontraba dispuesto el 

escenario, y la ruta hacia donde era encaminada la infancia en Colombia  que al igual que 

en el resto de Latinoamérica  iba de entrada a una escuela moderna  y a  una  adultez como 

sinónimo civilizatorio progresista.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Cartilla Alegría de Leer 2° (1940) .p.. 16 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Portada Observemos la naturaleza 2° Detalle (1963) Editorial la 

Salle 

Ilustración 25. El niño y la niña 

Para comprender el fenómeno en el que se da la  activación de la imagen del niño y la niña  

en las cartillas de la república liberal en Colombia, es importante retomar el importe y la 

migración de las imágenes, a raíz  de los viajes de un número significativo de personajes 
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interesados en este nuevo apostolado como Agustín Nieto Caballero, Evangelista Quintana, 

Justo V. Charry entre otros,  con el que se asumió a la educación y que trajo en una primera 

parte las demarcaciones sociales de los contextos europeos.  

Desde las primeras ediciones a blanco y negro y las posteriores que se imprimieran en 

color, se  demarcó como fundamental, el acento racial  como sinónimo de belleza e ideal, es 

decir, estas ilustraciones obedecieron al canon de representación europea que dio como 

resultado una mirada sectorizada que en el caso de las cartillas y su producción de 

imágenes, los niños y las niñas representados obedecieron en su totalidad a este modelo 

europeo alimentado desde tres  fuentes principales: la literatura infantil  la moda y el 

mercado  y esto dio como resultado el condicionamiento racial contundente, que da la 

espalda a la realidad del país, e imprime un velo de censura a la cotidianidad como el 

aspecto vergonzante que debe ocultarse, es decir no se buscó mostrar la realidad de la 

infancia sino disfrazarla y exponerla de forma masiva e indiscriminada a los niños año tras 

año.  Sólo  hacia el final de este este periodo en 1949 este aspecto del parecido físico entre 

las ilustraciones y la población infantil colombiana comenzó a tomar importancia, con la 

edición de la vigésima cuarta cartilla Charry, la cual cambió drásticamente el esquema de 

representación de los niños, estableciendo una nueva paleta de color en su cartilla, como 

forma de estrechar la relación del niño con el proceso educativo. La búsqueda de  una 

posible identificación más acorde con  el espíritu nacional, transformó la manera de mostrar 

a los niños y las niñas colombianos como personas de cabellos castaños, negros y pieles 

trigueñas, podría decirse que este proceso de adaptación y aceptación fue construyéndose 

en la medida que se  vislumbró más autonomía  para proponer esquemas y métodos 

educativos propios, que fueron corresponsales en cierta medida del acontecer cultural del 

país, sin embargo, este tipo de esquemas de orden europeo serán dominantes durante estas 

dos décadas y seguirán evidenciándose a lo largo del siglo en diferentes publicaciones 

escolares. Así puede exponerse que la invisibilidad infantil recae directamente hacia la 

condición del niño y niña latinoamericano,  a pesar de ser el niño(a) el centro del proceso 

educativo la autoridad adulta se impone ante la infancia de una manera en donde es 

desconocida su naturaleza: 
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En cuanto el niño entraba a la escuela, 

ingresaba inmediatamente en el mundo de 

los adultos. Esta confusión, tan ingenua 

que pasaba desapercibida, se presenta 

como uno de los rasgos más 

característicos de la antigua sociología, y 

también uno de los más persistentes, de 

tan arraigado que estaba en la vida, Dicho 

rasgo subsistirá a pesar de muchos 

cambios de estructura. (Ariés, 1987, p.. 105) 

Ingresar dentro de los esquemas escolares fue este punto de entrada por el que la vida del 

niño además comienza a protagonizar desfiles marchas y otra serie de activaciones públicas 

como formaciones izadas de bandera  

Como se ha mencionado anteriormente, en la cartilla Charry de 1917 aparece uno de los 

primeros esquemas sociales más completos. En un intento por establecer las dinámicas 

esperadas por la modernidad del siglo anterior, la cartilla abarcó un buen número de 

situaciones emuladas que incluyen al niño y la niña en relación  con el aprendizaje desde 

algunos lugares posibles asumidos como  contextos escolares.  

El diseño de la cartilla dio una significativa notoriedad a la vida en la ciudad, y a algunas 

tradiciones de la burguesía europea, Justo V. Charry infiltró varias de las influencias de la 

primera misión pedagógica alemana en la cual participó entre 1872 y 1878 utilizando para 

las ilustraciones de esta cartilla algunos temas basados en las costumbres de las  élites 

como: los viajes al exterior, la interpretación de piano por parte de las hijas de casa, el 

recorrido en góndola y  los desfiles públicos, entre otros. Para ese entonces, el nuevo 

comienzo que empieza a plantearse desde la educación pretende diferenciar el 

desplazamiento de la vida rural y del campo reforzando los espacios urbanos como lugares 

propicios del conocimiento.  Aunque para este momento la imagen de la escuela todavía no 

 

Ilustración 26. Cartilla Charry 2° (1920) .p.. 15 
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se presenta de forma explícita como 

escenario y destino de la cultura escolar 

como se verá más adelante, si comienzan a 

intuirse algunas de sus características que 

posteriormente formarán parte de este 

concepto, por ejemplo, el uso de atuendos 

similares entre niños que serán más 

adelante remplazados más adelante por el 

uniforme, la disposición corporal sentada como característica más acentuada para el 

aprendizaje junto con  la cercanía del objeto libro.  

 

3.2.2. Entre rutinas y lecciones 

 

En la cartilla Alegría de leer (1930) encontramos  un entorno educativo fuertemente 

marcado  por la adecuación del cuerpo,  este salto entre una y otra publicación de más de 

diez años ya había madurado la idea de cómo debe verse un cuerpo educado,  apoyado a 

partir del aprendizaje de rutinas, esto encauzó   el desarrollo de la lateralidad y la ubicación 

en el espacio izquierda, arriba, sentados para estudiar, arrodillados para rezar, estas 

demarcaciones a nivel  espacio-corporal formalizaron  ciertas ideas con respecto a la 

diferenciación social del niño donde  la figura del campesino,  fue remplazada por el 

estudiante que aprende en la huerta de la escuela y ama el trabajo del campo. La 

organización de los espacios en las cartillas permitió que la adaptación de las rutinas fuera 

tomando fuerza, influyendo en la administración del tiempo infantil, destinando hacia 

finales de estas décadas el horario escolar a horas de la mañana, siendo esta la rutina con la 

cual se abría en sus  dos primeras páginas la cartilla.  

Con el paso de las ediciones comienzan a ser cada vez más específicas las nociones como 

tiempo y espacio, nuevos contextos se amplían incluyendo el taller y la huerta como 

espacios complementarios de los entornos educativos.  

 

Ilustración 27. Alegría de Leer 2° (1942) .p.. 32 
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Otra de las rutinas que fueron implantadas en este periodo estuvo relacionada con el 

aspecto personal. Estas consideraciones y jerarquías entre los 

grupos humanos fueron referenciadas desde las figuras y/o 

personajes, los niños eran mostrados dentro de uno y otro rol 

determinando  cuál debería ser el correcto y apropiado del  

incorrecto, la atención prestada a la indumentaria entra a 

formar parte de esta serie de separaciones sociales, haciendo 

un señalamiento frente a las imágenes de pobreza 

ejemplificadas por la ropa en mal estado, el cabello 

desarreglado. En la lección del uso de la letra G, Ignacio el 

ignorante  se convierte en la imagen antagonista de nuestro  estudiante, mostrando un 

carácter arrogante Ignacio se aleja de los libros y el peine pretendiendo dar respuesta a ese 

futuro poco prometedor que le espera al niño desordenado y ocioso.  

Esta preocupación por la infancia desamparada propició  una fuerte campaña por el uso del 

calzado como sinónimo de la normatividad progresista que buscaba alcanzarse. A pesar de 

ser una titánica tarea en un país que contaba con niveles altos de pobreza  hacia el año 

1936, la alcaldía de Bogotá liderada por Jorge Eliecer Gaitán inauguró una de las primeras 

fábricas de calzado especializada en la niñez y la clase obrera. En este caso, el 

asistencialismo del Estado se centró en  atender las necesidades básicas de la población, 

clarificando quienes serían los pobres deseados y quienes los indeseados (Castro Carvajal, 

2007)  

“Ignacio era un muchacho ignorante, perezoso y desaseado, y en la Escuela no 

quiso estudiar ni atender los consejos del Director. Por eso se le ve sucio y ocupado 

en oficios repugnantes” Cartilla Charry (1920. .p.. 25) 

Hacia 1949 esta configuración se ampliaba incluyendo la especificación de un oficio, 

identificándole como aseador junto con el balde y la escoba, además de incluir el 

señalamiento peyorativo hacia quienes no siguen los niveles de educación superior
 (Castro 

Carvajal, 2007)
: “Como no siguió ninguna carrera no sabe hacer nada digno de su familia se le ve hoy 

sucio y ocupado en oficios repugnantes” cartilla Charry 1949. .p.. 11   

 

Ilustración 28. Detalle Cartilla Charry 
2° (1949) .p. 11 
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Tener un oficio digno era una de las normas que con el tiempo determinaría el puente para 

estar vinculado socialmente, la imagen en este caso hace más claros los condicionamientos 

de lo que fue la labor consecuente de lo que se espera del niño. Esta cartilla además 

comenzó a demarcar, entre otros, los aspectos más cotidianos como el manejo del ocio para 

los niños y,  el encuentro entre pares caracterizado por juegos que  incluían las dinámicas  

provenientes de la guerra como el uso de cornetas, espadas, tambores y fusiles.  

La imagen del soldado fue trazada como una de las proyecciones a  nivel profesional a la 

que los niños podían aspirar, además de ser una de las  asignaciones heredadas que facilitó 

crear  disciplina y  rigor sobre el cuerpo:  

“en la escuela se juega a la guerrilla” Cartilla Charry 2 (1949, p. 57) 

El corneta colombiano.  

Entre los soldados del “20 de Facatativá” se encontraba un corneta, casi niño, 

que apenas podía llevar el instrumento, el cual tocaba con maestría. Causo en 

Quito tanta extrañeza su presencia, que hasta provoco risa de algunos de los 

jefes y oficiales ecuatorianos, quieres no podían creer que pudiera haber un 

soldado de trece años Alegría de Leer 3 (1950, .p. 87)  

El  juego también entró a formar parte de las rutinas controladas, 

donde las disposiciones asignadas a  los niños mostraban como 

prometedor la figura del soldado, llena de heroísmo ensalzado de 

gloria y orgullo por su patria.  En serie de aproximaciones en las 

ilustraciones de las cartillas estuvieron relacionada con los conflictos 

bélicos que caracterizaron este periodo, tanto a nivel mundial y localizado como la guerra 

con el Perú en 1903. 

Esta imagen se hizo cada vez más común, en el intento de rescatar este sentido patriótico 

nacionalista que debía asumir el niño, con el tiempo fueron haciéndose más explícitas estas 

representaciones (véase Ilustración 0-2) en donde de una figura de un niño simplificada se 

pasó a definirlo usando fusil. “Oscar tiene un fusil y quiere jugar  a los soldados” Cartilla 

Alegría de Leer 2, 1936, p. 8 

 

Ilustración 29. Cartilla 

Charry (1920) .p.. 25 
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3.2.3. En el altar del saber 

 

Estas disposiciones corporales se hicieron  reiterativas para identificar el papel público que 

comienza a protagonizar el niño, de rodillas ante los preceptos morales y espirituales 

rindiendo culto a la triada católica: padre, hijo y espíritu santo,  que poco a poco fueron 

reemplazadas por las figuras  distinguidas del maestro, el cura y el alcalde en el altar del 

saber, siendo esta presentación pública del examen, la consagración y comunión de su rol 

ante la sociedad, familia y el Estado. (Ver Tabla 1 Culto) Esta nueva escala de poder 

establecida para el estudiante  es una de las imágenes heredadas en las que se reconcilia  la 

cartilla, como el puente entre Dios, el saber y la verdad, el uso del pedestal y/o altar fue 

determinante en la tarea de hacer comprender las diferenciaciones y jerarquías que sólo  

podrían ser alcanzadas mediante el camino del conocimiento: “las facultades del alma y la 

Ilustración 30. El niño y la guerra 

  
 

Oscar tiene un fusil y quiere jugar a los soldados. Cartilla Alegría 

de leer 2° (1936) .p.. 8 

Oscar tiene un fusil y quiere jugar a los soldados. Cartilla Alegría 

de leer 2° (1938) .p.. 8 

Dibujar estos niños que juegan a los soldados y pintarlos con 

lápices de colores. Cartilla alegría de leer 2° (1937) 

En la escuela se juega a la guerrilla. Cartilla Charry 2 (1949). 

.p.. 57  
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teología pasan a ser asuntos del pasado o, por lo menos, temas sin valor para los saberes 

modernos” (Saénz, Saldarriaga, & Ospina, 1997, p. 9) 

 

 

 

 

 

 

Sin embargo, esta condición sólo  le fue permitida al niño, sobre quien recayó este deber de 

permanecer de frente para dominar el conocimiento y la esfera pública de la sociedad, las 

diferencias no sólo  establecidas por la raza y el género condicionaron  que las imágenes de 

las cartillas desarrollaran más ampliamente el universo masculino, otorgándole a este el 

papel principal para manejar diferentes espacios.  En este punto no sólo  las imágenes 

estuvieron enseñando a leer y escribir además se instrumentalizaron para enfocar a los 

niños y niñas en el orden social, lo que constituyó un problema básico de complejización de 

las mismas, desde  el cual se desprendieron varias vertientes. Uno de los aspectos  que más 

se desarrolló en las cartillas de esta época para demarcar el rol de género, fue  el uso de las  

ilustraciones de los animales domésticos, la cercanía del niño y la niña con esta referencia 

al ambiente rural, filtró una serie de relaciones encargadas de reforzar las labores asignadas 

a cada cual, algunas de las disposiciones corporales y actitudes de estos resultan sugerentes 

en las distinciones entre lo femenino y lo masculino. En este caso la ilustración de las 

hembras siempre aparecen cuidando de sus crías, siendo el rol de madre el perfil 

demarcado, aspecto que aparece reforzado por el lenguaje afirmativo con el que estaba 

diseñada la lección, algunos ejemplos:  

 Mi  mamá me cosió un saco 

 Esa niña mima su muñeca 

 Tome el fuelle haga fuego en la estufa deme el café. 

Ilustración 31. Cartilla Charry 1° (1949) .p.. 47 
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 Cartilla Alegría de leer 1 (1936) 

 Yo soy el rey y amo la ley 

 La pava tiene una pavita 

 Olga ayuda a lavar la estufa. 

Cartilla Charry (1949) 

“Los compañeros de las hembras, que no crían ni cuidan a sus hijos, son animales machos, es decir, 

de género masculino”  

Cartilla Alegría de leer 2 (1936, p. 55)   

En algunos casos este acento se encontraba más definido, señalando  cuáles eran las 

características  que rodeaban contextos similares, pero cambian de acuerdo al rol de género 

en este caso, el saber en este caso sirve en dos vías diferentes una para el femenino y otra 

para el masculino: 

 Nieves e Inés son dos niñas bastante juiciosas y que saben bastante; nos contaron que les 

habían regalado unas sillas muy cómodas para el estudio. Cosen camisas, batas, vestiditos y 

hacen muñecas. Cartilla Charry (1920 .p..: 13) 

 La tierra es redonda como una naranja Antonio y Quintín me dijeron que cuando sepan 

mucho la recorrerán. Como viven con esta ilusión, cantan, ríen, corren y juegan. Cartilla  

Charry (1920 .p. 10). )) 

Las especificaciones entre la lección y la ilustración o la palabra y la  imagen, establecieron 

que el saber para cada género era diferente y manteniendo un nivel de acción sobre los 

comportamientos,  al niño se le permite recorrer el mundo y a la niña dominar  la labor del 

hogar. (Ver Tabla 2 Género y rol) A su vez, parte de esta predisposición al cuidado del otro 

que se le asigna a lo femenino, contribuye a fortalecer los términos que le serán  

formalmente otorgados a la mujer  como maestra de educación básica, siendo este rol el 

único que aparece disponible para la niña y que es afianzado de forma determinante 

después de 1940.  

La figura de la maestra no se encuentra mediada por el conocimiento académico sino por su 

papel maternal como la guardiana de la primera infancia, de esta manera, el señalamiento 
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que recae sobre la educación primaria es de un aprendizaje elemental o de menor valía, y a 

su vez esta consideración se le otorgaría al papel de la maestra de escuela,  una escala más 

baja en términos académicos. La mayor parte de ilustraciones  de las cartillas después de 

esta época reforzaron este papel protagonista de la maestra como acompañante del niño 

encargada de seguir de cerca este proceso desde una posición  subordinada. 

En la portada de las cartillas Alegría de leer I, II, III, IV (1930) aparece la popular escena 

de la marcha alegre, en ella es posible detectar,  cómo se mostraba la transición de la niña 

en maestra, ubicándola en el papel como directora encabezando la marcha, dotada con el 

libro en una mano y el señalador en la otra. Ella asume la coordinación en frente de sus 

compañeros sin embargo, ellos avanzan completamente indiferentes a ella. (Ver ilustración 

0-3. La niña maestra) 

 

 

 

 

 

 

 

 

Portada Alegría de Leer (1930) Cartilla Charry (1940).p.. 27 

Ilustración 32. La niña Maestra 
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3.2.4 Fealdad y deformidad 

 

Hasta ahora se ha presentado  cómo han entramado los lenguajes en términos de imagen 

infantil, pero junto a este tipo de distinciones que establecían los modos correctos de ser, 

fueron apareciendo simultáneamente otra serie de posturas calificadas como erróneas. Así 

la fealdad que fue construida en las cartillas se definió a partir de la deformidad, 

retomándola del espectáculo freak del siglo XIX, las cartillas asociaron a estas condiciones 

corporales señalamientos desfavorables socialmente  como los asignados a los vicios. (Ver 

Tabla 3 Fealdad y deformidad) En la palabra Giba ilustración 01-02-03 no sólo se 

manifestada la penosa condición de enfermedad, vejez y pobreza,  sino que se suma a la 

distancia que se pretende establecer entre uno y otro estado de salud. Este tipo de modelo 

educativo hace énfasis en la autoridad de estar saludable y el temor social a la diferencia. 

“el enano bebe” “el sapo es feo” “El adivino se dedica   al vino”. En  las ilustraciones 04-

10-11, la naturaleza caricaturesca y deforme que se  atribuye a algún tipo de adicción,  y 

también se asume como fealdad,  en concordancia con el estado de bienestar que busca 

alejar el cuerpo de los vicios. En estas se plantea una dualidad  de valores entre lo bello y lo 

que no lo es, parte de estas percepciones sobre el cuerpo estaban planteadas para nutrir esta 

emocionalidad genérica o de fácil adaptación al contexto, que buscaba ser impartida a los 

niños, al establecer puntos de diferencia y relación entre los cuerpos mostrados en las 

cartillas. 

 El uso de la palabra “Enano” Ilustración 05-06 ha sido una de las referencias más 

populares para enseñar la letra e, junto con la palabra elefante. La imagen del enano fue una 

alternativa que funcionaba por su facilidad fonética y   por la relación  con los cuentos de 

hadas, esta palabra que representa el exotismo del cuerpo, niega otra serie de naturalezas 

humanas posibles y las relega a representaciones graciosas, curiosas, tal como sucede en las 

atracciones de las ferias causando fascinación y repulsión.  
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La lectura “la amistad de claveles” de la cartilla Alegría de Leer 2 (1932-1935, p. 23).  

(Ilustraciones 07-08-09) texto corto creado para la lección de los fonemas cla, clo y cru, cri, 

que tiene como tema, la relación que se entabla entre un niño y una anciana loca que tiene 

un gusto particular por los claveles: “Doña Clorita  era una vieja hechicera conocida con el 

nombre de bruja y, era el terror de los niños del poblado”. Como se mencionó 

anteriormente, las representaciones de lo femenino en la cartilla se encontraron en todos los 

casos analizados en menor proporción al número concedido al género masculino, el papel 

de la niña y la mujer tenía una participación escasa dentro de los contextos sociales 

limitándose a ser el madre y/o profesora. (Ver tabla estadística 1 y 2) La representación de 

la vieja fue también heredada de los cuentos de hadas que hacen un señalamiento misógino 

arraigado a la imagen de la mujer,  en el cual la fealdad encuentra una relación con 

prácticas oscuras, la bruja caracterizada por su nariz aguileña y su rostro deformado por la 

enfermedad de bocio
33

 fue un personaje diseñados para demarcar los valores estéticos  

sobre el cuerpo que adquiere la condición de maldad de acuerdo a su aspecto. Acorde  a las 

dinámicas del cuerpo medicalizado en el siglo XX, la fealdad y la deformidad constituían 

una trasgresión a la norma (Corbin, 2005) 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                      
33

 Bocio: Tumefacción de la glándula tiroides que origina una protuberancia o un aumento de la parte anterior 

o inferior del cuello. Disponible en: http: //goo.gl/JTkPSv. Consulta 20 de Nov. 2015  
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3.3.  El niño y el mundo  

 

Como se ha analizado anteriormente, las distribuciones de la 

imagen infantil en las cartillas entre 1930  y 1950 en Colombia, 

elaboraron un universo enfocado principalmente en la formación 

del niño, que contó con una  compleja clasificación, se le 

estableció un campo de acción para dominar el saber y 

conquistar el mundo, por ello en las representaciones se enfatizó 

el uso de la mano y la relación con ciertos objetos. 

 En este manejo, el cuerpo es contextualizado desde diferentes 

escenarios, manteniendo posturas que se hacen reiterativas en 

cuanto el desarrollo de los sentidos oír, ver, tocar y se encuentran involucradas en este 

descubrimiento y apropiación del mundo al que está destinado.  Sin embargo, hubo un 

interés principal en estos instrumentos educativos, por instruir al niño con las herramientas 

que le permitirían su acceso al mundo, heredando los atributos y las actitudes análogas del 

conocimiento, en este caso el uso de la mano fue una referencia directa en  el proceso de 

aprendizaje, que demarcó la relación para identificar y señalar, lo que se traduce en un 

símbolo de dominación por parte de la figura infantil masculina escalonada con respecto a 

la femenina. Parte de ello fue adoptado iconográficamente de las imágenes religiosas y los 

retratos heroicos, en el poder señalar y apuntar se encuentra implícita la facultad  pública 

para tomar la palabra como se evidencia en estas ilustraciones, (Ver Tabla 4 la mano y la 

acción) en ellas el niño aparece en actitud de habla y la niña en actitud de escucha. Sin 

embargo, esta connotación  sufrió una transformación paulatina debido a la fuerza que tomó 

la formación para el trabajo obrero.  

En el taller  le será  asignando al niño la labor por medio del conocimiento tecnificado que 

junto con el uso de las herramientas señalaba el camino que le esperaría posteriormente 

como adulto, aquí es posible percibir  cómo la apropiación de la lectura y la escritura 

comienza a mediar en las relaciones  establecidas, donde  a la educación elemental se le 

adjudicaba el paso necesario para acceder a una mejor condición de vida y asi  poder  

 

Ilustración 33. Cartilla Alegría de 

Leer 
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ascender socialmente. El acople de una serie de conductas en las cuales el uso de las 

herramientas y el manejo de la mano  relacionaban el trabajo del taller  como destino. 

Ejemplo de ello se encuentra en los siguientes fragmentos: 

El trabajo aleja de nosotros el tedio, el ocio y la necesidad. 

Si alguien te dice que puedes llegar a enriquecerte por otros medios que no sean el trabajo, la 

instrucción y la economía huye de él; es tu enemigo. 

El Taller. Alegría de leer 2 (1936, p. 27) 

Manos 

Poseemos dos manos cuyos nombres 

son izquierda y derecha. Ahora son buenas, 

para jugar apenas. Cuando seamos hombres, 

trabajarán útiles faenas.  

Tengo dos…Alegría de leer 2 (1936, p. 42) 

 

El tipo de interacción planteada por la lección, aún conservaba parte de la fragmentación  

de las publicaciones anteriores, la mano es una de las pocas referencias que se conservaron 

del cuerpo debido a la relación inmediata y natural entre el cuerpo del niño escolar  con  la 

escritura, sin embargo, comenzaron  a especializarse las conductas esperadas del estudiante 

en un  diálogo directo hacia el maestro y orientador para que ejerza el papel de regulador en 

esta relación corporal: 

Posición del cuerpo 

La posición del cuerpo y de los pies es de vital importancia como la de los brazos y las manos, 

posiciones que, dentro de la libertad concedida al niño, deben ser estrictamente vigiladas durante 

todo el tiempo…  

Cartilla Objetiva  Baquero (1903, p. 22)  
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Maneras de tomar el lápiz o el porta plumas 

El lápiz o el portaplumas se debe tomar entre los dedos pulgar, índice y cordial, de manera que la 

parte inferior del lápiz apoye en la pequeña curvatura que hay entre la primera coyuntura y el 

nacimiento de la uña del cordial… 

De esta forma  se plantea un diálogo memorístico dirigido hacia el cuerpo que como se ha 

visto en ejemplos anteriores, depositaba en la ilustración y en la lección, la referencia 

directa hacia el contenido a desarrollar mecánicamente.  

 

3.3.1. El juego, la silla y el mundo 

 

Además de la mano, la adecuación de espacios destinados a este universo infantil, recrearon 

el imaginario posible a partir  de ciertos objetos, esta estructuración no se desarrolló de 

manera aleatoria debido que eran proyectadas características de manera reiterada. El uso 

del mapa y la representación gráfica del territorio no sólo  es un elemento fundamental para 

determinar cómo se involucró al niño en el contexto escolar, sino que además permite 

comprender  cómo se le otorgaba  poder para el tránsito y la interacción en él. 

Así mismo, las herramientas y los juguetes también hicieron posible esta relación con el 

hacer en el mundo exterior. Los carritos, los aviones, el balón, el aro, así como el hacha, el 

azadón y el serrucho, entre otros, facilitaron este tipo de inmersión y movilidad.  El saber  

como tema recurrente en los libros de texto dirigidos a los niños, fue depurado después de 

1930 y centró buena parte de las ilustraciones contenidas en ellas. Una de las preguntas que 

surgen es ¿Cómo damos sentido al conocimiento, desde una imagen que se  construye en y 

para  el cuerpo? 
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3.3.2. Sentarse para aprender  

 

En la sección lenguaje gráfico de la cartilla Alegría de leer 2. 3ª ed. (1936, p. 37). Aparecen 

un grupo de cuatro imágenes en las cuales el niño es representado en diferentes momentos, 

ellas se encuentran enfocadas en la proposición de un método  de enseñanza, para que el 

maestro indique a sus alumnos cual es la resolución ideal del cuerpo según cuatro 

posiciones: sentados, de pie, inclinados y arrodillados; en cada uno estos momentos de la 

cotidianidad del niño escolar, es resuelta con  una representación específica para lograr  

encauzar la lección. La primera posición que aparece encabezando el grupo es la de 

sentado, y sobre esta es posible detectar y analizar cómo se presentan los esquemas de 

imagen o metáfora del niño que aprende  con el niño sentado desde una pose corporal y en 

la relación con ciertos objetos.   

Estas imágenes se encuentran enmarcadas por lo que se esperaba fuera  leído y aplicado por 

parte de los maestros y estudiantes, junto a ellas aparecen dos frases  tanto arriba como 

debajo de diferentes naturaleza, en la parte superior “diga al niño cuando tomamos estas 

posiciones” y “estamos sentados o en descanso para____________” es decir, la ilustración 

del niño sentado permite la regulación y obedece a la  uniformidad necesaria para detenerse 

y atender y está construida bajo una  experiencia condicionada a una relación primigenia  

de estar sentado  y su significado desde la cotidianidad, debido a que sólo  nos sentamos en 

ciertos momentos o para hacer ciertas cosas. En este caso el niño es mostrado en esta 

posición incluyendo el mapa  y/o representación del mundo como manera de direccionar su 

aprendizaje basado en una apropiación del espacio. La niña aparece sentada en dos 

ocasiones: cuando lee a su hermanito menor y cuando  escucha que su hermano mayor  lee, 

o jugando con su muñeca. En la revisión de las cartillas  de este periodo la niña aparece 

sólo  dos veces en un contexto educativo, sin embargo, este no es un salón de clase, lo que 

permite concluir que en este tipo de configuración la niña queda excluida del mismo
34

.  

                                                      
34

 La actualización y reedición que realiza Cecilia Charry de la cartilla segunda hacia 1949 e ilustrada por 

Sergio Trujillo Magnenat contó  con una significativa diferencia entre el número de ilustraciones de niños 

(40) y el de niñas (6), comparadas con la anterior edición que contaba con 37 ilustraciones de niños y 12 de 

niñas. 



 

90 

 

De igual forma sucede en  las actividades extraescolares,  como juegos, ocio y trabajo 

debido a que las posibilidades de recorrido e intervención del territorio se amplían para los 

niños de forma significativa reforzando la connotación a partir  del juego, los artefactos de 

ruedas y de exploración  tales como carros, barcos, submarinos, patines, caballos, globo 

aerostático, cometas entre otros. La dimensión corporal que se le atribuye al niño desde 

juego le permite recrear cada vez diferentes roles, protagonizando la diversificación de la 

experiencia enfocada en un destino profesional
35

 esto coloca al trabajo del campo y los 

oficios como una de las actividades comunes en las que los niños eran mostrados en la 

primera década. Ciertamente la posición altamente aventajada de la que gozó dentro de los 

esquemas ilustrativos de las cartillas  desplegó el universo de profesiones después de la 

década 1960.   

El aspecto del niño estudioso además se encontraba caracterizado por la formalidad del 

vestir, camisas de cuello en popelina, pantalones cortos y embotados a la rodilla, corbatas y 

corbatines, eran el distintivo  del niño escolar que contaba con más de 10 años debido que 

en esta edad la mayoría iniciaba dicho proceso  o el típico vestido de marinerito  usado por 

niños entre los 6 y 10 años. La moda aparece como un distintivo social para la infancia que 

hasta el momento había sido representada como el adulto a menor escala.   

Como tal, dentro del compendio de las actividades escolares que surgen para los niños el 

ocio, la recreación y la interacción junto con otras actividades extraescolares, entraron a 

complementar los conocimientos escolares, así es como los juegos entre pares como correr, 

saltar y estar en movimiento fueron dejados por fuera de la dinámica académica dejando a 

la escuela como un lugar para la aprensión y el detenimiento. Esta imagen comprendida y 

naturalizada  en el contexto y la cotidianidad del niño, fácilmente encauzaba  ciertos 

objetos y  comportamientos respecto a la acción esperada: aprender. Esta predisposición de 

estar sentado o cuando el cuerpo se detiene, es un patrón abstracto sobre el cual se ancla el 

sentido desde la experiencia; es decir, la ilustración no es la única responsable a la cual se 

le puede atribuir el sentido que tiene esta imagen y que nos permite comprenderla.   

                                                      
35

 La acción del juego es  primordial en al desarrollo social del niño que  encauza además la vida social y la 

exhibición,  representación magnificada de las situaciones cotidianas sin perder conciencia de la realidad. 

Homo Ludens. Johan Huizinga. .p.. 27 
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Aunque aparentemente la ilustración se 

encuentre reforzada por cada una de estas 

frases para procurar el condicionamiento 

corporal  de quien observa la imagen, esta 

dirigida al niño que se sienta a leer la cartilla, 

en este caso, la imagen representa el 

momento de idealización de cómo ha de 

hacerlo, aun mas allá los objetos que 

aparecen junto a él: el globo terráqueo y el 

libro, al parecer la imagen en la “cartilla”, apuntaba directamente a la metáfora ontológica 

relacionada con ser en el mundo, partiendo de conocer del mundo a escala. (Ver Tabla 5 El 

niño y el mundo) 

No sólo  la pose genera la fuerza compulsiva que da sentido a esta imagen,  es necesario 

que  exista una especificación donde sea involucrado el espacio y la distribución de los 

objetos en él, el globo terráqueo y la cartilla o libro en manos de quien se detiene y se 

sienta. La ilustración del territorio desde el mapa del mundo o en el globo terráqueo, 

funcionaba como la representación abstracta del espacio,  era una imagen que se repitió 

recurrentemente en las ilustraciones escolares, siendo una metáfora relacionada entre el  

aprendizaje y la comprensión de este con el mundo. La posición de sentado como principal 

imagen  del escolar debía acompañarse del uso del libro, el mapa, y/o en algunos casos la 

pizarra o tablero, esta  conjunción de estos tres elementos  creaban una  articulación espacio 

temporal que fortalece la pose y encierra el sentido del conocimiento partiendo del sujeto 

cuerpo del estudiante. 

La cartilla o libro era el acceso al mundo del que disponía el niño, según la   relación que 

pudiese establecer con  ciertos  objetos; el objeto mapa, el objeto silla y el objeto libro, los 

que entran a jugar en la analogía conjunta para permitir  al niño hacerse partícipe del 

mundo y vincularse  dentro del esquema del conocimiento, por medio de la lectura y la 

comprensión en contexto. Este condicionante fundamental en la imagen del saber y de su 

 

Ilustración 34. Cartilla Alegría de Leer 2 (1936) .p.. 37 
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dominio es el  resultado  de  un ejercicio de escala humana,  en una relación de poder del 

espacio del pensamiento (subjetivo) y el espacio mundo (objetivo-histórico). 

La mesa, el libro y el mundo funcionan como un requisito escenográfico para la resolución 

de la ilustración del estudiante representado, que se completa con quien se sienta a mirar 

esta representación como una regularidad topológica que se repite a escala; naturalmente  el 

objeto  mapa y libro son imágenes naturalizadas necesarias que rodean el mundo del 

estudiante  en su contexto cercano, necesarias para provocar la experiencia en un intento de 

completar el sentido. 

Aunque la imagen se encuentra en medio de dos enunciados,  por si sola permite que se 

pueda comprenderla de forma completa,  es decir, es autosuficiente y tiene “algo” que  

identificar casi que instantáneamente con la idea de estudio. Está presente dentro de ella, 

una “narrativa interna” y además una externa condicionante que la enmarca en las frases 

que procuran que una acción sea replicada consecuentemente por el profesor y el alumno. 

En ella se muestra a un niño  entre 12 y 15 años que se encuentra sentado junto a una mesa, 

con un libro que aparentemente está leyendo, y junto a un globo terráqueo, en este caso se 

pretende desagrupar los elementos de la composición para resolver cuál es el patrón 

identificable dentro de la imagen: 
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Elaboración propia 

Las  dinámicas narrativas de la imagen, tanto interna como externa de lectura, desde la 

composición gráfica desde los elementos que la conforman, debe completarse con la 

representación de la acción por parte del alumno. Esta imagen se presenta como un 

Análisis  Idealización  del niño estudioso 

Momento 

propuesto dentro de 

la imagen 

Objetos Momento y 

Acción provocada  

Sentado junto a: Globo terráqueo Contexto   

Mesa vestida y 

Silla 

Temporalidad del cuerpo, plano sobre el cual se despliega 

un acontecer (comer, descansar, dialogar). El estar sentado 

es entrar en una disposición de quietud: nos sentamos para 

satisfacer unas necesidades básicas específicas: descanso, 

alimentación,  ir al baño. 

Libro Conocimiento, saber, camino, recorrido, transito. 

Sentado como:  Niño único, 

cabello ordenado, 

vestir específico. 

Soledad, buena postura, acondicionamiento para la labor, 

lectura y reflexión, introspección del aprendizaje.  

Sentado como: En grupo, 

partícipe de una 

institución  

Posibilidad de interactuar a partir del conocimiento,  diálogo  

y reconocimiento entre pares, acción en contexto. 

 

Momento propuesto fuera de la imagen 

Diga al niño 

cuando tomamos 

estas 

posiciones/Estamos 

sentados o en 

descanso cuando…. 

 

 

 La posición influye en  el ideal necesario  para el conocimiento. 

El cuerpo estudia y/o aprende sentado en el mundo, pero fuera 

de este también, aprendemos estableciendo una jerarquía, un 

tamaño, tenemos un pequeño mundo para poder dominarlo. 
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esquema elaborado y sofisticado para inducir a la idea del conocimiento y  cómo debe 

procurarse este a partir de la pose del cuerpo, en este caso, esta imagen es simbólica no sólo   

a partir de la representación del cuerpo junto a  ciertos objetos sino a su capacidad de ser 

reproducible y  hacerse presente en diferentes épocas. 

3.4. La niña y la muñeca  

 

En la diferenciación del rol, la demarcación del género según lo planteado con anterioridad, 

el niño y la niña fueron  distinguidos por los objetos que les rodeaban,  la muñeca, al igual 

que los moños y las flores  acompaña las representaciones de la niña, siendo tan importante 

que abarcan estas de manera inseparable. Existieron modos de representar en donde la 

relación del adorno con lo femenino es indisoluble, junto a la imagen de la niña el papel de 

la flor aseguraba la completitud  de la relación simbólica niña – flor, para denotar ese 

carácter bello, delicado, colorido y silencioso que se esperaba de la niña del moño, a su vez,  

este mismo concepto era adoptado bajo las tendencias estilísticas de la época y se 

desplegaba de manera igual que la flor, ya sea en el campo o en la mano.  

3.4.1. La muñeca 

 

Este tipo de relación se estrechó en gran medida, debido que desde el siglo XVI se iniciaron 

los procesos para la confección de muñecas, siendo este  uno de los oficios a los cuales se 

prestaba una atención especial en algunos de los lugares de producción artesanal de Europa. 

La especialización en la elaboración de  esta clase de objetos nace como una serie de 

bricolaje en los talleres de pintores, ebanistas y sastres, y se incrementó con el ánimo de 

satisfacer las necesidades lúdicas de los pequeños nobles, príncipes y princesas de la época;  

la exclusividad de este arte, hizo de las muñecas un artilugio único e irrepetible debido al 

detalle dedicado en cada uno de los procesos de su elaboración. Con la modernidad y el 

desarrollo gradual de la industrialización, la tecnificación de los procesos y la economía en 

las materias primas, estas reproducciones se desplegaron rápidamente  y de forma masiva 

estas reproducciones a escala de la corporeidad femenina.  
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Aunque la manufactura de las representaciones humanas ha sido tan antigua como el 

hombre mismo y por encontrarse estrechamente ligado a las relaciones dialógicas que 

establecen la mayoría culturas con su realidad, la noción de la muñeca que se muestra en 

las cartillas de lectura inicial en Colombia  viene heredada de su popularización y 

producción industrializada y desplegada desde Europa central, Francia y Norteamérica a 

mediados del siglo XIX
36

 según expone Agnes Melger (2000) A su vez, el acelerado 

proceso de emancipación de estas tendencia europeas se  filtró con bastante fuerza  en 

Colombia desde una variedad de imágenes (fotografías, grabados, pinturas, objetos), y 

ejemplares, que se encargaban de traer en sus viajes las    élites burguesas, a diferentes 

epicentros urbanos en Latinoamérica como forma de  implantar  estilos y  tendencias 

europeas la región. 

Para las primeras décadas del siglo XX,  la muñeca ya  hacía parte de la cotidianidad de la 

niñez popular en Colombia debido a las cartillas de lectura inicial, en la medida que este 

objeto se encontraba en pleno apogeo en Alemania y Francia. La muñeca se naturalizó 

como objeto exclusivo de la niña, incluso antes de su producción masiva en el país hacia 

1950 con la aparición de las primeras fábricas en Bogotá y Medellín, que anteriormente  

importaban a niveles escasos debido a su costo y fragilidad.  Desde este punto el juguete se 

encontraba apostillado de manera  muy evidente por medio de las imágenes y las 

representaciones en las que participaba siendo el único objeto distintivo para el género 

infantil femenino. De igual manera, la apropiación de los procesos técnicos y el 

acoplamiento de los materiales locales (yeso, aserrín, celuloide) permitieron la accesible 

comercialización de este producto. (Ver Tabla 7 la niña y la muñeca) 

 A pesar que este proceso de producción  lento e interrumpido por las dinámicas de la 

guerra, la muñeca se encontraba presente aunque fuese sólo  desde su imagen, repetida 

claramente  dentro de la rigurosidad  en la manera como es mostrada la niña en la 

República liberal.  

                                                      
36

 Esta serie de modelos y estilos  determinaron la forma de configurar el imaginario de lo infantil-femenino 

que se desplegó como un símbolo en la representación de la niña en los textos de lectura inicial. 



 

96 

 

En la revista española Escuela Moderna (1909, p. 25) se define cuál era el rol  de la niña y 

desde el cual se desprendieron los imaginarios en su representación: 

Francia: Preparar a la mujer para que sea buena ama de casa, buena esposa y excelente 

madre de familia, este es el objetivo que más llama la atención de nuestros vecinos 

franceses, cuya preocupación en estos momentos consiste en la creación de Escuelas 

Normales para la enseñanza menager o amas de casa pero como esta enseñanza ha de 

ser más práctica que teórica circunstancia que debe reunir toda labor educativa, se 

impone desde luego la creación de la cocina, el lavabo, planchado e higiene y cuantas 

ocupaciones de esta clase son necesarias para la educación de las nuevas  maestras. 

3.4.2. Importancia de la muñeca 

 

El cuerpo femenino infantil, en este caso,  se encuentra mediatizado por la imagen que se 

construyó desde esta relación con el objeto,  y que a su vez se definió desde las relaciones 

de poder evidentemente establecidas  en varios aspectos: capacidad de acción, juego y rol, 

apariencia física y subjetividad  y dominio de espacios. El uso del objeto como tal se 

encargaría al igual que en el niño de definir las ambigüedades presentes en las primeras 

ilustraciones presentadas en las cartillas de lectura a mediados del siglo XIX, los límites del 

cuerpo desde la relación cotidiana de forma masiva desde las cartillas, la diferenciación de 

género  como manera de definir en el imaginario, por un lado a la niña asignándole la casa 

como lugar  del ejercicio de su rol en la intimidad  del hogar, y  al niño la dimensión del 

viaje y el recorrido del mundo,  posturas antagonistas que se encuentran encaminadas en 

hacer una diferenciación en el juego de roles en el mundo.  

Este cuerpo que es pensado como uno solo,  reproducido masivamente pierde la 

singularidad y la autonomía desde su representación, Siegfried Kracauer  afirma que 

“Muchos cuerpos que se hacen uno una abstracción esquemas de representación que se 

repiten de una a otra una unidad que se replica, causa conmoción en quién y qué” 

(Kracauer, 2009, p. 55)Dado el condicionamiento social a la ocupación de ciertos roles 

característicos  proyectados al trabajo destinado al niño y la niña, la inserción de la 
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homogeneidad desde el discurso en las políticas ilustrativas de las cartillas, expone al 

cuerpo como parte de un esquema económico calculado que administra la humanidad como 

mercancía. Esta  apropiación de lo humano desde la muñeca creaba el lazo de identificación 

con la niña, por esta razón las muñecas a su vez eran siempre de género femenino, en la 

medida que podía replegarse este tipo de formación y normatividad en la niña, como la de 

una madre en sus hijas mujeres. 

 

3.4.3. Niña-mercancía-muñeca 

 

Ya avanzada la década de los 1930, la representación de la niña en las cartillas y libros de 

texto se encontraba filtrada por  el modelo de una corporeidad y feminidad que no se había 

transformado de manera sustancial, pensado desde  campos de acción que eran trabajados 

desde su apariencia: delimitados por el uso del accesorio (moño), la cercanía a las flores, su 

interacción con ellas y el objeto muñeca. La pervivencia de este tipo  de construcción  

proveniente de  los discursos ilustrados en el siglo XVIII, se reprodujo de forma reiterativa 

bajo del imaginario “decorativo” del bello sexo, la moda de la época y el despliegue 

ilustrativo de los cuentos de hadas en la edad de oro de la literatura infantil del siglo XIX. 

Dentro de los  esquemas sociales controlados es  necesaria la uniformidad y unas 

características en la representación infaltables, este marco referencial sirve como el 

“sinónimo” discursivo que se traspasa a la cotidianidad del cuerpo y se replica una y otra 

vez en las ilustraciones publicitarias y educativas, en la producción fotográfica y la moda. 

Desde allí es asumida una feminidad infantil que es encarnada como mercancía en el objeto 

muñeca.  

A su vez la producción de muñecas a principios del siglo XX  se masificó como forma de 

homogenizar  y administrar el cuerpo femenino infantil. Con la reducción de costos en la 

manufactura y la materia prima (cerámica) se popularizó de la muñeca, que hasta entonces 

mantenía un uso restringido sólo  en las élites, pasa a ser un objeto característico de la 

identidad de las niñas. A medida que fueron producidas ilimitadamente gracias a la 
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reducción de costos, la muñeca es desde  mediados del siglo XIX hasta hoy en día el 

acompañante con el cual se distingue a la niña. La reproducción masiva de estos objetos se 

dió  debido a una fusión de materiales ciertamente más económicos, que incrementaron su 

producción-consumo.  

Al situarse este objeto como protagonista en las ilustraciones y representaciones de lo 

femenino infantil, repercute en el enfrentamiento dado desde la imagen proyectada del 

objeto en donde la muñeca no es hecha a partir de la imagen de la niña, sino que es la niña a 

quien se le termina reduciendo  su  imagen a la que se construye en la muñeca trasponiendo 

artificialidad y la masificación de la mercancía sobre el cuerpo
37

 A diferencia del niño que 

construye su identidad a partir de sí mismo, la niña la construye desde el objeto-mercancía. 

 Al ser reproducida masivamente  la niña desde el objeto-muñeca, no sólo  se  determinaba 

la manera cómo debía presentarse en público desde su aspecto físico, sino que además  las 

dinámicas y los roles que le eran delegados las organiza detrás de otra en simultaneidad de 

movimientos y patrones donde se repetían de una niña a otra, y de cuyo patrón no se 

separaba. 

Fragmentos de la carta de presentación de las muñecas  Bebe Jumeau
38

: 

Soy como ya sabes una muñequita cautivadora. Tengo el don de hacer que cualquiera te 

conozca, te adore y que te quieran tus padres, que estén orgullosos y felices de que seas tú. 

Sé que te gusta trabajar y estudiar para impulsar tu desarrollo, tu madre  ha comprado esta 

humilde y rubia personita para ti… 

En primer lugar he de decirte que me son indiferentes los sermones que circulan de nuestra 

capacidad de aprendizaje. Admito que es así. No pierdas el tiempo en tratar de enseñarme a 

leer. Entiéndeme bien nunca aprenderé nada. Soy guapa, magnifica y maravillosa pero 

desgraciadamente no soy inteligente… 

                                                      
37

  A propósito Karl Max esta condición de cuerpo-mercancía: El trabajo no sólo produce mercancías; se 

produce también a sí mismo y al obrero como mercancía, y justamente en la proporción en que produce 

mercancías en general. (Max, 1982. .p. 82) 
38

 En 1842 Pierre François Jumeau, con la ayuda de Louis Désiré Belton funda su empresa de muñecos de 

Paris, este tipo de muñecas se popularizó en Europa a finales del siglo XIX, que se distribuyeron a diferentes 

partes del mundo haciendo una fuerte competencia a la producción alemana 
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La muñeca como mediador de la realidad de la niña, es demarcada por esta connotación en 

donde se le predispone de antemano para asumir la educación femenina como un ejercicio 

inútil, debido a la priorización del oficio de la mujer, siendo niña se le asigna la escala de 

valores encaminada a labores relacionadas con el cuidado del otro. Tanto la madre como la 

monja serían las primeras imágenes en las que es mostrada tímidamente la mujer, 

desprendiendo de allí mismo la línea profesional como maestra
39

 y  enfermera. Resulta ser 

la producción de la muñeca como mercancía, la forma masiva como se recrea la humanidad 

a escala y en masa apta para activarse dentro de un esquema socio-económico limitado e 

desigual.  

El problema de cómo se asume lo humano desde la racionalización del discurso 

económico-político, expone como este tipo de administración desnaturaliza y reduce las 

condiciones más elementales del hombre con su entorno, siendo capaz de someter  su 

voluntad de modo que disponga de solo un rango limitado para moverse y actuar de manera 

mecánica e inconsciente.  Este exceso de racionalización del cuerpo actúa como modelo 

sobre el cual se establecen una serie de relaciones con la imagen  diseñada desde  la 

reproducción de las ilustraciones provenientes de la publicidad, las cartillas educativas y la 

literatura donde es trazada la cotidianidad infantil, esto facilitó la  implantación masiva de 

los modelos y métodos de aprendizaje. Dichas imágenes trazan el imaginario sobre el cual 

la infancia fue pensada desde una perspectiva progresista y adelantada al servicio del 

trabajo y a la producción de economía. A finales del siglo XIX el rol social muestra a la 

niña como la  co-protagonista identificada artificiosamente como motivo decorativo, desde 

una imagen laboral en  proyección adelantada. 

Dentro de los juegos de roles presentados en las ilustraciones de las cartillas, resulta 

característico, que la relación establecida de la niña con el conocimiento se hace de manera 

pasiva, sin definirse de manera evidente, es decir, estas imágenes mantuvieron ciertos 

márgenes a los cuales obedecieron y que no involucraron directamente la construcción 

moderna del conocimiento con la niña, aspecto que difiere frente a la imagen que se 

                                                      
39

 La figura de la maestra comienza a ser fundamental con en el crecimiento de la escuela primaria en esta 

época,  lo que incrementó la educación como normalistas para las señoritas. 
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proyectaba del niño: cercanía a libros, objetos investigativos como telescopios, 

herramientas y vida social fuera de casa. El globo terráqueo, al igual que la muñeca, fueron 

los objetos a escala  característicos del dominio de cada cual y el sinónimo directo con el 

campo de comprensión de ciertos aspectos del universo mediante la relación con el 

conocimiento. 

Por su parte las revistas femeninas añadieron a la formación de la mujer el universo 

permitido donde se le relegaba a una única función:  

“no sólo ilustrar las inteligencias con vastos conocimientos, ni desarrollar a las niñas en el 

campo de las bellas artes; persigue un ideal más alto. Pone en juego ciertamente todos los 

medios posibles para que la enseñanza esté a la altura de las exigencias modernas, pero 

quiere ante todo formar a las niñas en la sólida piedad (...) En una palabra, se esfuerza por 

formar jóvenes piadosas, instruidas y cultas, que sean más tarde capaces de desempeñar 

dignamente sus deberes en la familia y en la sociedad”
 
(Fletcher, 1928, p. 15) 

En este caso, la educación pretendía ser un proceso que  para la época buscaba implantarse 

de manera desigual entre  los dos sexos, el crecimiento de estas dinámicas en la producción 

y reproducción masiva de imágenes caracterizadas  por género, procuró que la 

objetualizacion dada a lo infantil atendiera más a la formación de materia prima humana o 

capital humano como la más miserable de las mercancías
40

 (Marx, 1982)” Así esta 

condición para la infancia fue heredada con la función de simplificar a muy temprana edad 

el conocimiento de modo que fuera posible establecer el límite adulto. Dentro de la 

experiencia humana, la construcción del lenguaje es el  encargado de nombrar y delimitar  

pero también de anular y discriminar la naturaleza que enfrenta, las cartillas y libros de 

lectura inicial  entre 1930 a 1950 en Colombia influyeron de forma determinante para que 

esta reproducción y masificación del conocimiento, representara un paradigma de 

dominación que fue alimentado por más de cincuenta años. 

 

                                                      
40

 Las mercancías que pone en circulación no están realmente producidas para ser poseídas, sino por el 

beneficio, que se quiere ilimitado. Su crecimiento está ligado al de la empresa 
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4. Conclusiones 

 

La cartilla de lectura infantil entre 1930 y 1950 en Colombia, apareció para canalizar una 

serie de discursos formales que fueron implantados para administrar y visibilizar a la 

infancia a partir de la articulación entre palabra e imagen, en donde el niño y la niña 

comienzan a ser representados desde las lecciones dirigidas hacia ellos. Lo que representa 

un conflicto de imagen al enfrentar el ideal con la subjetividad del niño y la niña.   

Los procesos de modernización entre 1930 y 1950 en Colombia, acogieron la educación de 

la niñez como una de las banderas del proyecto político liberalista, enfatizando el uso de las 

imágenes en los libros de lectura inicial, como estrategia para la reglamentación  y la 

normatización adulta que fue homologada al lenguaje infantil, parte  de ello también 

dependió de las definiciones de cultura que se presentaron en esta época caracterizada  por  

el activismo político y la dimensión pública que intenta darse a los saberes y las 

expresiones  populares. 

La imagen del cuerpo infantil que proporcionó la educación entre 1930 y 1950, fue en un 

principio  una configuración corporal fragmentada, que cambió con el paso de las ediciones 

de las cartillas  con la intención de   articular una concepción más compleja y completa que 

pretendía evidenciar la cotidianidad del niño y la niña desde diferentes esquemas 

ilustrativos cada vez más complejos. Sin embargo este imaginario proyectado por estas 

imágenes fue construido a partir de los esquemas de representación que obedecieron a 

modelos hegemónicos,  convirtiendo este ejercicio en una mirada ajena que  no tomo en 

cuenta la naturaleza del entorno y sobre la cual no puede establecerse ningún tipo de 

identificación. 

La concepción de la imagen para el niño y la niña en Colombia, fue establecida mediante el 

límite de su  dimensión corporal trazado en los libros de lectura y escritura, estableciendo 

para la emergente connotación de  infancia, una serie de rutinas y normatividades que 

alimentaron una distribución social  desigual  en donde se adjudica al niño, el conocimiento  

del mundo y su interacción con él, y le atribuyó campos de acción determinados a partir de 
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la pose del cuerpo y la relación con los objetos y los espacios, de los cuales se disponía para  

cada cual,  haciendo de la infancia una categoría condicionada por la imagen. 

El  acondicionamiento  a un modo de vida  a partir de la delimitación que ha hecho la 

economía capitalista, se ha  encargado de la administración del cuerpo, según  los objetos 

que se producen y la capacidad de acción humana de cada uno. La especialización de las 

acciones humanas en las cartillas de lectura inicial representó la   fragmentación del 

comportamiento humano donde se hace explícita la mecanización de los ritmos vitales. 

La importancia de la realización de estos estudios influye de manera significativa en los 

cuestionamientos que permitan sean ampliados los conceptos en los cuales se insertan a los 

niños niñas y jóvenes, en poder asumir el ejercicio de la educación, bajo unos parámetros 

éticos y responsables con respecto al tipo de información a los cuales están expuestos y se 

les expone a los estudiantes, muchas veces sin la atención y el cuidado suficiente y que 

continúan alimentando los paradigmas acerca del cuerpo desde una mirada distante y 

confusa.  
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Tablas y anexos 

Tabla Estadística 1 

Cartillas analizadas Mirada Construida
41

  

Cartillas 

educativas 

de la 

Republica 

liberal 

Enseñanza 

moderna 

1897 

Cartilla 1 

objetiva 

Baquero 

1906 

Cartilla 1 

objetiva 

Baquero 

1947 

Cartilla 

Charry 1 

1940 

Cartilla 

Charry 2. 

1920  

Cartilla 

Charry 2 

1949 

Cartilla 

Alegría de 

leer 1. 1936 

Cartilla 

Alegría de 

leer 2. 1938  

Cartilla 

Alegría de 

leer 2. 1950 

Niños 2 1 1 15 41 37 17 17 24 

Niñas 0 0 0 9 21 12 17 8 8 

Total de 

ilustracione

s 

36 32 32 104 87 106 104 33 38 

 

Tabla Estadística 2 

 

 

 

 

 

                                                      
41

 Esta investigación consideró un total de 570 ilustraciones entre las diferentes cartillas que se analizaron. 
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Tabla Estadística 3 
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Maestra Modista Tejedora Gitana Mamá Monja Loca Abuela
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Tabla 6/ Culto 

 

 

Lección 20. Cartilla Charry 2° (1920) Pág. 49. Il. 01 Cartilla Alegría de Leer 2° (1942) Pág. Il. 02 

 
 

Examen. Cartilla Alegría de Leer 2° (1936) Pág. 3. Il. 03 Examen. Cartilla Alegría de Leer 2° (1942) Pág. 3. Il. 04 

 

 

Cartilla Alegría de Leer 2° (1942) Pág. 6. Il. 05 Cartilla Charry 2° (1942) Págs.  42, 62,  Il. 06, 07 
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Tabla 7/ Género y rol 

 

 

Detalle portada Cartilla Charry 2° (1950)  

Il. 01  

Yo soy el rey. Alegría de Leer 1° (1938) 

Pág. 49. Il. 02 

Cartilla Charry 1° (1949) Pág. Il. 03 

 

 

Mamá. Cartilla Charry 1° (1949)  Pág. 8. 

Il. 04 

El niño da una rosa a su mamá. Alegría de 

Leer 2° (1938) Pág. 41 Il. 05 

Esa niña mima su muñeca. Cartilla Charry 

1° (1949)  Pág. Il. 06 

 

Ilustraciones linea superior 

Doña coneja y sus hijos. Alegría de Leer (1942) Pág.  Il. 07 

Ilustraciones linea inferior 

Lectura Progresiva 2° (1950) Pág.  Il. 10 
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Tabla 8/ Fealdad y deformidad   

 

Gibado. Cartilla Baquero 1° (1906) Pág. 

56. Il. 01 

Giba. Cartilla Baquero 1° (1927) 

Pág. 84. Il. 02 

Cartilla Charry 1° (1949) Pág. 55. Il. 03 

 

 

 

El enano bebe. Alegría de Leer 1 (1938) 

Pág. 22. Il. 04 

Cartilla Charry 1° (1949) Pág. 5 Il. 

05 

Cartilla Alegría de Leer (1942) Pág. 39. Il. 06 

 

 

 

Amistad de claveles. Alegría de Leer 

2° (1936) Pág. 20. Il. 07 

Amistad de claveles. Alegría de Leer 

Alegría de Leer 2° (1938) Pág. 21. Il. 08 

Amistad de claveles. Alegría de Leer 2° (1942) 

Pág. 21. Il. 09 

La vuelta a la escuela. Alegría de Leer () Pág. 7 Il. 08 

Los pollitos. Alegría de Leer (1942) Pág. 16.  Il. 09 

Lee estos consejos […] Alegría de Leer 2° (1940) Pág. 45. Il. 11 

Caridad. Cartilla Charry 2° (1920) Pág. 23. Il. 12 
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El sapo es feo. Alegría de Leer 1° (1938) Pág. 

45. Il. 10 

El adivino se dedica al vino. Alegría 

de Leer 1 (1938) Pág. 31. Il. 11 

La vieja hila en el huso de hueso Alegría 

de Leer 1° (1938) Pág. 39. Il. 12 

 

Tabla 9/La mano y la acción 

 

  

Clase. Lección 21. Detalle. Cartilla Charry 

2° (1920) Pág. 50. Il. 01 

Cartilla Alegría de Leer 1° (1938) 

Pág. 17. Il. 02 

Cartilla moderna de aritmética (1938) Detalle 

de portada. Il. 03 

 

 

 

Lección 4. Cartilla Charry 2° (1920) Pág. 

12 Il. 04 

Observemos la naturaleza 2° (1960) 

Pág. 32. Il. 05 

Lección 28. Cartilla Charry 2° (1920) Pág. 67 

Il. 06 
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Lección 5. Cartilla Charry 2° (1920) Pág. 

15, Il. 07 

El taller. Alegría de Leer (1936) Pág. 

19 Il. 08 

El taller. Alegría de Leer 2° (1940) Pág. 26 

Il. 09 

  

Cartilla alegría de leer 3°(1950) Pág. 19. Il. 10 Observar. Lección 8. Cartilla Charry 2° 

(1920) Pág. 21. Il. 11 
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Tabla 10/El niño y el mundo 

 

 

 

Cartilla Alegría de Leer 3° (1950) Pág. 

71. Il. 01 

Leguaje gráfico. Alegría de Leer 

2° (1938) Pág. 37. Il. 02 

Cartilla Charry 2° (1920) Pág. 10. Il. 03 

 

 

 

 

 

Lenguaje gráfico. Cartilla Alegría de 

Leer 2 (1936) Pág. 37. Il. 08 

Examen. Cartilla Alegría de Leer 1940 Pág. 3 Il. 09 
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Tabla 11/ Ubicaciones y 

tránsitos 

 

 

 

 

Puntos cardinales. Alegría de Leer 3° (1950) 

Pág. 33. Il. 01 

Eclipse. Cartilla Charry 2° (1942) Pág. 50. Il. 02 

 

 

 

Cartilla Alegría de Leer 1° (1938) Pág. 15. 

Il. 03 

Cartilla Alegría de Leer 1° (1938) Pág. 

16 Il. 04 

Cartilla Charry 2° (1942) Pág. 4 Il. 05 

 

 

 

El niño que ama el campo. Alegría de Leer 

2°. (1938) Pág. 10. Il. 06 

Julio tira tierra en la carreta. Alegría de 

Leer 2° (1942) Pág 40. Il. 07 

Siembralo hijo mio. Charry 2° (1942) Pág 

21. Il. 08 
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Tabla 12/ La niña y la muñeca 

 

 

El jardín de rosita. Alegría de Leer 2°(1940) Pág. 30. Il. 01 

Mi manecita. Alegría de Leer 2° (1940) Pág. 16. Il. 02 

La huerfanita. Alegría de Leer (1936) Pág. 19. Il. 03 

La huerfanita. Alegría de Leer (1940) Pág. 19. Il. 04 

 
   

Lectura Progresiva 2° (1950) Pág.  Il. 10. 

Il. 05 

 

Cartilla Alegría de Leer 1° (1938) Pág. 

20. Il. 06 

Esa niña mima su muñeca. Cartilla Charry 

1° (1949) Pág. 19. Il. 07 
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Catalina lava la cuna. Alegría de Leer (1938) Pág. 27. Il. 08 Muñeca  Alemana de Armand Marseille, modelo  320 y su bebe. 

(1910) Il. 09 
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